OLETI 


CiRCl  M>  DE  M.VOI’IMSTAS  DE  LA  ARMADA. 


ASo  íí. 


15  (lo  Jimio  (lo  1871. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Núm.  4. 


CUENTA  do  gastos  ó  ingresos  en  los  dos  trhnostros  trascurridos  desdo  ol  l.°  do  Ootubro  dol  año  ante¬ 
rior.  á  31  da  Marzo  del  actual. 


EXISTENCIA  DEL  TRIMESTRE  ANTERIOR 

Para  imponer  como  capital . *  , 

Para  gastos  de  administración  ó  ilustración  . . 

En  papel  del  Estado  02.000  reales  nominales . 

CUARTO  TRIMESTRE  DE  1873 

Recibido  por  cuotas  de  entrada  y  mensualidades  do  los  maquinistas  socios. 

I'nr  una  mulla  impuesta  á  un  socio . . 

IVir  venta  de  tres  Boletines  á  dos  id.  .  , 


IIUos.  Ota.  Ríos.  Cts.l 


1.568*42 


458*931 


3.890 

200 

30 

018 


618*00 


1.076*95 


descuento  del  15  pg . .  618 

Cada  uno  do  ambos  capítulos .  3.302  »  618*00 

Intereses  al  (i  pg  de  un  préstamo  do  1.700  reales  facilitados  :i  la  administración.  .  25*50 

Suma  Mal . ¡L095  92  1.076*95 

GASTOS 

Intereses  al  6  pg  de  un  préstamo  do  1.700  rs.  facilitados  ó  la  adminis¬ 
tración  . . . 25*30 

Por  alumbrado  de  la  casa  Sociedad  . . 50  » 

Por  la  autografía  de  las  láminas  del  tercer  número  del  Boletín.  .  .  60  » 

Por  la  impresión  de  los  200  ejemplares  de  idem  .....  500  » 

Pi  r  remisión  de  los  mismos  y  gastos  do  correspondencia  y  secretaría.  .  17*24 

Comprados  en  Madrid  los  títulos  del  3  pg  consolidado  exterior  serie  A  y  C  números 
respectivamente  8.936  y  18,834  valor  nominal  20.000  reales  ¡i  18*50  tipo  de  coti¬ 
zación  de  10  do  Noviembre . ' .  .  3,700  * 

Por  corrctage,  comisión  y  correspondencia  certificada  do  ios  expresados 

títulos  .  .  . . 34*70 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad  durante  el  trimestre  ....  270  »  _ _  957*44 

Queda  por  capítulos  cu  poder  del  Depositario  para  t.°  de  Enero  inclusive,  .  1.395*92  119*51 

PRIMER  TRIMESTRE  DE  1874 

Recibido  por  cuotas  de  entrada  y  mensualidades  délos  maquinistas  socios.  5.460 

Por  venta  de  seis  Boletines  á  dos  ídem .  14 

Cada  uno  de  ambos  capítulos  hecho  el  descuento  do  15  pg  .  ,  .  .  .4.652*90  821*10 

Intereses  al  6  pg  de  un  préstamo  de  1.700  reales  íacilitadosá  la  administración,  .  25*50  » 

Suma  Mal.  .  .  .  .  6.074*32  940*61 

GASTOS 

Intereses  al  6  pg  de!  préstamo  de  1 .700  reales  á  la  administración  .  .  25*50 

Por  alumbrado  do  In  casa  Sociedad .  ,  .  .  .  .  .  í  90  » 

Por  gastos  do  correspondencia  y  secretaria  .  .  .  ,  ,  .  23*42 

Por  unos  marcos  dorados  para  cuadros  de  la  Saciedad  .  .  .  40*50 

Por  cíen  targetas  postales  . . 30  n 

Por  renovación  de  un  año  á  la  Legislación  Marítima  de  Espada  .  .  .  111*50 

Por  alquiler  de  la  casa  sociedad  durante  el  trimestre .  270  » 

Comprados  en  Madrid  el  19  do  Febrero  los  títulos  del  3  pg  consolidado  exterior  sórie 
A  y  I)  números  respectivamente  10.090  y  4.231  valor  nominal  28.000  reales  á  tipo 

de  cotización  en  aquella  17*75  pg . '  .  .  4.970  »  » 

Por  correlnge,  comisión  y  correspondencia  certificada  de  los  expresados 

títulos  .  .  .  * .  56*35  »  617*27 

Queda  efectivo  por  capitulóse»  poder  de!  depositario  para  1.®  de  Abril  .  .  .1.104*32  293*34 

Idem  papel  de  la  Deuda  Española  consolidado  exterior.  .  140.000  reales  nominales. 

NOTAS  — í.‘  Están  pendientes  do  cobro  los  cupones  do 72.000  reales  nominales  correspondientes1 
al  primer  semestre  de  1873,  é  id.  id.  los  de  112.000  correspondientes  a!  segundo  de  dicho  año. 

2.*  Estos  valores  en  papel,  se  encuentran  depositados  en  el  Banco  de  la  Cortina  sin  otro  interés  que 
el  tanto  pg  de  comisión  al  cobro  de  los  cupones. 


3,700 


1.395*92 


4.652*90 

25*50 

6.074*32 


957*44 

119*51 


821*10 


940*61 


4.970  » 


¡1.104*32 


647*27 

293*34 
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Relación  de  los  maquinistas  adheridos  á  la  So¬ 
ciedad  desde  el  11»  do  Noviembre  próximo  pasado 
hasta  la  fecha. 

Don  Bartolomé  Rico  y  Diaz  (1.°  de  Enero  1874). 

»  Julián  Liñeira  (id.  id.) 

»  José  Manso  y  Brañal  (id.  id.) 

»  Mariano  Piñeiro  y  Picado  (t.°  de  Abril  id.) 

»  Benito  Pcrmuy  (l.°  de  Enero  id.) 

»  Pablo  Honorato  Villerous  (l.°do  Abril  id.) 

»  Pablo  Mascaró  (id.  id.) 

»  Bernardino  Ccbreiro  y  Rivera  (id.  id.) 


SECCION  CIENTIFICA  É  INDUSTRIAL 


PROPIEDADES  DE  LOS  GASES  Y  VAPORES 


(Continuación) . 

El  calor  total  contenido  en  un  kilogramo  de  va¬ 
por  saturado  es 

'  L=606. 6+0.305  T 

de  suerte  que,  el  trabajo  que  corresponde  al  gasto 
de  una  unidad  de  calor  estará  expresado  por 

V  0  77320 

T  10830^(1 +  «T)  10330x-¿-g33-l+«T) 

606‘5+0.305T  ~  606.5+0.305T  = 

12843  (1+«T) 

606.5  +  0.305T. 

T 

Haciendo  crecer  á  T,  la  relación — aumenta 

“  lindado  en  7 

Pero  las  diferencias  no  son  considerables,  y  so¬ 
lamente  haciendo  uso  de  la  expansión  del  vapor  es 
como  se  puede  llegar  una  economía  de  alguna  im* 
portancia. 

Si  se  introduce  un  cierto  volúmen  de  vapor  en 
una  capacidad  cilindrica  cerrada  por  un  émbolo,  y 
se  aumenta  dicha  capacidad  permitiendo  el  movi¬ 
miento  de  dicho  émbolo,  la  tensión  del  vapor  dis¬ 
minuye  á  medida  que  el  volúmen  aumenta,  y  se 
dice  entonces,  que  el  vapor  obra  por  expansión.' 

Este  trabajo  de  la  expansión,  se  mide  para  cada 
elemento  del  camino  descrito  por  el  émbolo  por  el 
producto  del  esfuerzo,  y  del  camino  recorrido;  y  se 
puede  obtener  de  un  volúmen  dado  de  vapor  nn  tra¬ 
bajo  mayor  que  el  que  resultaría  sin  el  empleo  de 
la  expansión.  En  efecto,  llamemos  p  la  presión  en 
kilogramos  por  wi* 

p ' — la  contra-presión,  ó  sea  el  esfuerzo  medio 
por  m*  sobre  la  cara  del  émbolo  opuesta  á  la  que 
recibe  la  acción  del  vapor. 

7, —la  carrera  total  del  émbolo. 

D,— su  diámetro  en  metros,  y 

f — la  parte  de  la  carrera  durante  la  cual  tiene 
lugar  la  expansión. 


Para  una  escursión  del  émbolo,  el  trabajo  se 
compone  de  dos  parles:  trabajo  durante  la  intro¬ 
ducción  ó  sea,  el  que  desarrolla  el  vapor  mientras 
el  émbolo  marcha  de  a  á  d  y  que  tendrá  por  valor 


Xp  (/—/')»  y  trabajo  durante  la  expansión, 


que  vamos  á  calcular,  para  lo  cual,  supongamos 
que  el  émbolo  se  halla  en  el  punto  i  de  su  carrera  y 
cuya  distancia  al  punto  a  llamaremos  x.  Puesto  que 
como  hemos  dicho  ya,  podemos  hacer  aplicación  de 
la  ley  de  Mariotle  á  los  vapores,  cuando  éstos  se  di 
latan,  la  presión  t  s  estará  dada  por  la  relación 
»  i  z  a  d  . 

-j— = - 0 

fl  C  3? 

í  z  / _ lt 

- — - -  de  donde 

p  x 


el  trabajo  elemental  para  un  desplazamiento  dar  del 
émbolo  será 

•  *  X(/ — lr)-2—’Xd  x  y  el 

4  x 

trabajo  durante  la  expansión 


© 


D* 


o~np 


i 

d  x 


r  D1 


(t-o 


log.  e 


k.".- 


/ 


i-l' 


x 

W-r 

Ahora  bien;  de  la  suma  de  las  dos  cantidades  de 
trabajojque  acabamos  de  calcular,  es  preciso  restar 
el  que  produce  la  contra-pesión,  cuyo  valor  es 

*11*  / 

—  pt 

y  el  trabajo  útil  desarrollado  por  el  vapor  será, 
puesto  que 

-  •  Y  '  * 

T~ — =2.303 
log.  e 
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fi3 


(/-/')  [1  +  2.303  |0g ~}-p'l] 

Para  apreciar  los  efectos  de  la  expansión,  po¬ 
dremos  prescindir  del  trabajo  resistente  de  la  con¬ 
tra-presión  que  permanece  invariable,  y  considerar 
únicamente  e!  que  desarrolla  el  vapor  en  la  hipóte¬ 
sis  de  p'—o,  que  es 

(I-i')  [1  +  2.303  log 

Si  el  vapor  se  gasta  á  una  presión  constante  y 
el  peso  permanece  también  invariable  cualquiera 
que  sea  el  grado  de  expansión,  lo  que  equivale  á 
considerar  un  cilindro  de  carrera  constante  cuyo 
diámetro  aumente  á  medida  que  la  introducción  dis- 
«  D* 

minuya,  — j--p  (/ — /')  que  ea  proporcional  al  peso 
de  vapor,  permanece  también  constante,  y  la  única 
variable  es  -  que  será  tanto  mayor  cuanto  me¬ 
nos  sea es  decir,  cuanto  mayor  sea  la  ex¬ 
pansión. 

La  siguiente  tabla  indica  como  varia  la  cantidad 
de  trabajo  que  un  peso  constante  de  vapor  puede 
producir  cuando  la  expansión  aumenta. 


V 

,  / 

1  i  0  OAO  |nn  ^ 

l 

i— r 

IfZ.JUü  lOg.  j  j. 

8 

i 

1.00  ri 

kú 

0.1 

10 

1.105 

9 

0.2 

10 

1.223 

8 

0.3 

10 

1.357 

.  7 

0.4 

10 

1.511  i 

6 

0.5 

10 

1.093 

3 

/ 

s  0.6 

*  10 

1.910 

4 

'  , 

0.7 

10 

2.201 

3  ' 

0.8 

10 

2.809 

2 

0.9 

10 

t.303 

Los  resultados  indicados  permiten  apreciar  el 
beneficio  que  puede  obtenerse  de  la  expansión,  ya 
sea  para  economizar  el  gasto  do  vapor,  ya  para  au¬ 
mentar  la  potencia,  sin  modificar  las  condiciones 
de  la  vaporización. 


Temperaturas  y  presiones  correspondientes  del 
vapor  saturado  desde  0.1  á  25  atmósferas. 


Presión 

Presión 

Temperaturas 

en 

en 

en 

atmósferas. 

milímetros. 

grados  centígrados. 

0.10 

76 

46.21 

0.20 

152 

60.40 

0.30 

228 

69.49 

0.40 

304 

76.25 

0.50 

380 

81.71 

0.00 

456 

86.32 

0.70 

532 

90.32 

0.80 

608 

93.88 

II  00 

684 

97.08 

1.00 

760 

100.00 

1.10 

836 

102.68 

1.20 

912 

105.17 

1.30 

988 

107  50  . 

1.40 

1064 

109.68 

1.50 

1140 

11 1*7  4 

1.00 

1216 

113.69 

1.70 

1292 

115.54 

1.80 

1368 

117.30 

1.90 

1444 

118.99 

2.00 

1520 

120.60 

2.10 

159G 

122.15 

2  20 

1672 

123.64 

2.30  ‘ 

1748 

125.07 

2  40 

1824 

126.46 

2.50 

1900  < 

127.80 

2.60 

1976 

129.10 

2.70 

2052 

180.35 

2  80 

2128 

131.57 

)np'-V,1  2.90 

,  2204 

132.76 

“""j.Ol)  * 

2280 

133.91 

3  10 

2356 

135.03 

3  20 

2432 

136.12  - 

3  30 

2508 

137.19 

3.40 

2584 

138.23 

3,50 

2660 

139.24 

3  60 

2736 

140.23 

3  70 

2812 

141-21 

3  80 

•  2888 

142  15 

3.90 

f  2964 

143.08 

4  00 

3040 

144.00 

4  10  ' 

3116 

144.89 

4.20 

3192 

145.76 

4.30 

3268 

146.62 

4. 40 

3344 

147.46 

4  50 

3420 

148.29 

4.60 

3496 

149.10 

4.70 

3572  - 

149  90 

4  80 

3648 

150.69 

4.90 

3724 

151.46 

5.00 

3800 

152.22 

5.25 

3990 

154.07 

*  5.50 

4180 

155  85 

5.71 

4370 

157.56 

6.00 

4560 

159  22 

6.25 

1750 

160,82 

6.50 

4910 

162.37 

Presión 

en 

atmósferas. 

Presión 

en 

milímetros. 

Temperaturas 

en 

prados  centígrados. 

G  75 

5130 

103.88 

7.ÜÜ 

5326 

195.31 

7.30 

5700 

108.15 

8  00 

«080 

170  81 

8.50 

fiífiO 

173.35 

9.00 

0840 

175.77 

S.3J0 

7220 

178.08 

10.00 

7600 

180  31 

1 1 .00 

83(50 

184  50 

12 

9120 

188  41 

13 

9880 

192.08 

14 

10640 

195  53 

15 

11400 

198.80 

1(¡  . 

12100 

201.90 

17 

12920 

204  80 

18 

13080 

207.09 

19 

14440 

210.40 

20 

15200 

213  01 

21 

15900 

215  51 

22 

10720 

217.93 

23 

17480 

220  27 

24 

18240 

Í~2  53 

25 

19000 

224  72 

Tabla  de  los  volúmenes  de  1  kilógramo,  peso  del 
metro  cúbico  y  cantidades  de  calor  contenidas 
en  el  vapor  saturado, 


Presión 

en 

atmósfe¬ 

ras- 

Temperaturas 

en 

grados 

centígrados. 

Volumen 

del 

kilogramo 

Peso 

del 

metro 

ctíbico. 

Cnntidndes 
de  calor  con¬ 
tenidos  en  1 
kilogramo  do 
vapor. 

0.1 

46.2 

14  4954 

0  0690 

620.50 

0.2 

60.46 

7.5972 

0.1316 

624.94 

0.3 

09.49 

5.1993 

0.1923 

627.69 

0.4 

70  25 

3.9782 

0.2314 

629.76 

0.5 

81.71 

3  2319 

0  3094 

631.42 

0.6 

86.32 

2.7284 

0.3665 

‘  632.83 

0.7 

90  32 

2  3648 

0.4228 

634.05 

0.8 

93  88 

2.0892 

0.4786 

635  13  . 

0.9 

97.08 

1  8733 

0.5337 

636.11 

1.0 

100.00 

1.0964 

0.5883 

637.00 

1.5 

111.71 

1.1689 

0.8556 

640.58 

2.0 

120,60 

0.8906 

1.1151 

643.28 

2.5 

127.80 

0.7305 

1.3688 

645  48 

'  3.0  _ 

133.91 

0.0180 

1.6179 

647  34 

3.5 

139.24 

0.3366 

1  8631 

648.97 

4.0 

144  00 

0.4749 

2,1050 

650  42 

4.3  i 

148.29 

0.4265 

2.3439 

651 .73 

5,0 

152.22 

0.3874 

2.5803 

652.93 

5.5 

■155.85 

■0.3553 

2  8142 

654.03 

G  0 

159.22 

0.3281 

3.0161 

655.06 

6.5 

1G2  35 

0.3051 

3.2761 

656.02 

1.0 

165,31 

0.2852 

3  5014 

656.92 

7.5 

I  108.15 

0.2085 

3.7799 

057.78 

8.0 

170  81 

0.2327 

3.9534 

058  60 

8.5 

j  173.35 

0  2400 

4.1779 

659.37 

Presión 

en 

atmósfe¬ 

ras. 

Temperaturas 

en 

grados 

centígrados. 

Voló  n  ion 
de! 

kilogramo 

Peso 
de  i 
metro 
ciibico. 

Cantidades 
de  calor  con¬ 
tenidas  en  ! 
kilogramo  do 
vapor. 

9.0 

175.77 

0.2272 

4.4005 

660. ti 

9.5 

178  OS 

0.2100 

4  6204 

650  81 

10 

ISO  30 

0.2009 

4.8404 

001.48 

11 

1 S 1 .50 

0  1 895 

5.2757 

022  70 

12 

188  41 

0.1572 

5.7005 

663.95 

13 

192  08 

0.1032 

0,1332 

665.07 

11.0 

1  9;i  ;>3 

0.1520 

0  5502 

666  12 

15  0 

198  80 

0.1432 

0  9758 

057  14  ' 

16  0 

201.90 

ft  1351 

7.3922 

608  09 

17.0 

204.86 

0.  2S1 

7.8055 

068  99 

1 8.0 

207.69 

0  1217 

8.2160 

009  85 

19.0 

210  40 

0.1159 

8  6237 

670.68 

20.0 

213  ni 

0.1108 

9.0289 

071.47 

21.0 

215.51 

0  1050 

9.4317 

672.23 

22.0 

217.93 

0  1010 

9.8321 

072  97 

23  0 

280  27 

0.0977 

10.2302 

073  08 

21.0 

222.53 

0  0940 

10.6262 

674  34 

25  0 

224.72 

0.0907 

11.0203 

075.04 

Velocidad  de  salida  del  vapor  á  la  atmósfera. 


1 

Presión  | 
absoluta 
del 

vapor. 

¡  Veloci¬ 
dad  do 
salida  por 
!  segundo. 

Presión 
i  absoluta 
del 

vapor. 

!  Voloci- 
i  dad  do  I 
salida  por 
segundo. 

Presión 

absoluta 

del 

vapor. 

Veloci¬ 
dad  de 
salida  por 
segundo. 

5-00 

562 

1,73 

394  ! 

1,12 

194 

4.75 

554 

1,60 

3GS 

1,10 

178 

4.50 

549 

1,50 

343 

1,09 

170 

4.25 

546 

1,45 

331 

1,08 

161 

4.00 

537 

1,40 

318 

1,07  ; 

15L, 

3  75 

530 

1,35 

302 

1,06 

140 

3.50 

520 

1.30 

285 

1,05 

129 

3.25 

512 

1,25 

265 

1,04 

1 1G 

3  00 

502 

1.22 

252 

1,03 

101 

2  75 

488 

1,20 

242 

1,02 

83 

2.50 

472 

1,18 

232 

1,01 

58 

2  25 

431 

1,16 

220 

1,00 

41 

2  00 

427 

1,14 

213 

1,00 

0 

L:  Lacaci. 


DETERMINACION  DE  LA  BOQUILLA 

para  íal  tiro  forzado  en  las  chimeneas  de  los  botes 
»  y  lauchas  de  vapor. 

I.as  máquinas  de  vapor  que  ponen  en  moviinien- 
lo  la  embarcaciones  menores,  son  generalmente  de 
olla  presión  y  sin  cómlensación.  En  ellas  el  vapor 
que  ha  actuado  ya  cu  los  cilindros,  no  se  deja  esca¬ 
par  inmediatamente  á  la  atmósfera,  si  uosc  leileva 
l>or  medio  del  tubo  de  evacuación,  hasta  la  base  de 
la  chimenea  y  allí  se  le  da  salida  á  través  de  un  tu¬ 
bo  adicional,  ó  boquilla,  ligeramente  cónico  en  su 
interior,  y  que  forma  la  prolongación  y  termino  de 
conduelo  de  evacuación.  De  esta  manera  se  utiliza 
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la  velocidad  debida  al  exceso  de  la  presión  que  toda¬ 
vía  posee  el  vapor  sobre  la  presión  atmosférica,  y  el 
incremento  que  en  esta  velocidad  ocasiona  el  tubo 
adicional,  para  producir  artificialmente  el  tiro  más 
conveniente  al  régimen  del  generador  y  máquina 
motora. 

La  magnitud  y  posición  relativa  de  la  menciona¬ 
da  boquilla,  dependen  naturalmente  del  diámetro 
del  tubo  de  evacuación  y  de  la  posición  que  en  el  in¬ 
terior  de  la  chimenea  ocupe  el  extremo  de  este  tubo. 
Parece,  á  primera  vista,  lo  más  racional  que  si  son 
dos  los  cilindros  de  la  motora,  se  dé  á  cada  tubo 
parcial  de  evacuación  una  sección  igual  á  la  super¬ 
ficie  del  orificio  correspondiente  en  el  cilindro  y  que 
la  sección  del  tubo  general  de  evacuación  se  baga 
doble  de  la  calculada  para  cada  uno  de  los  parciales. 
Procediendo  así  llegaríamos  á  un  diámetro  algo  ma¬ 
yor  que  el  necesario,  condición  favorable  en  las  má¬ 
quinas  de  condensasión  y  en  aquellas  en  que  el  esca¬ 
pe  se  verifica  directamente  á  la  atmósfera;  pero,  en 
el  caso  actual,  este  excedente  en  el  tubo  de  evacua¬ 
ción  no  es  necesario,  ni  conveniente;  lo  primero  por 
cuanto  no  estarán  abiertos  á  la  vez  y  en  su  totalidad 
fiara  ia  evacuación  los  orificios  délos  dos  cilindros; 
lo  segundo  por  que  se  trata  do  conseguir,  mediante 
una  redución  conveniente  en  la  sección  del  tubo, 
que  la  presión  y  velocidad  del  chorro  de  vapor  que 
se  precipita  en  la, chimenea  alcancen  los  mayores 
valores  que  sea  posible.  i  ' 

Esto  explica  satisfactoriamente  la  práctica  se- ' 
guida  por  los  constructores  de  locomotoras  que  dári 
á  cada  tubo  parcial  de  evacuación  una  sección  igual 
á  la  sesta  parle  del  área  de  la  sección  interior  del  c¡- 
jindro  correspondiente  y  al  tubo  general  de  evacua¬ 
ción,  no  el  duplo  de  la  sección  de  cada  uno  do  los 
parciales,  sinó  la  9.*  parte  de  la  supeifieie  que  mi¬ 
de  la  sección  interior  del  cilindro/  En  cuanto  ai  ori¬ 
ficio  exterior  de  la  boquilla,  se  acostumbra  darle 
una  superficie  equivalente  á  1/13  de  la  sección  del 
cilindro. 

Estas  reglas  prácticas,  confirmadas  por  una  ex-  j 
periencia  de  largos  años  deben  inspirar  completa 
confianza,  sin  embargo  nuestras  aspiraciones  no 
quedan  con  esto  satisfechas:  sentimoi?  un  vehemente 
deseo  de  emancijiarnos  del  dominio  del  empirismo, 
que,  por  desgracia,  harto  reina  todavía  sobre  los 
constructores.  Lo  que  es  exacto  en  el  terreno  de  los 
hechos,  tiene  su  explicación  racional,  por  más  que 
muchas  veces  nuestra  inteligencia  no  sea  bastante 
potente  para  remontarse  desde  las  últimas  conse¬ 
cuencias  hasta  las  primeras  verdades  ó  para  descen¬ 
der,  de  dedución  en  dedución,  desde  los  axiomas  ] 
fundamentales  basta  sus  aplicaciones  más  remotas. 
Vamos  por  lo  tanto  á  intentar  la  resolución  de  esta 
uestión  llamando  en  nuestro  auxilio  el  raciocinio, 
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el  cálculo  y  las  leyes  de  la  Hidrodinámica;  más  no 
por  esto,  abrigamos  la  pretensión  de  haber  llegado 
á  nuestro  objeto  por  medio  de  la  teoría  pura,  pues 
en  más  de  una  ocasión,  hemos  tenido  que  recurrir 
á  los  dalos  que  nos  ha  suministrado  la  práctica, 
para  resolverla.  Es  frecuente,  en  el  día,  sobre  todo 
por  parle  de  los  cuerpos  facultativos,  desdeñar  á  los 
prácticos  y  hasta  motejarlos  de  rutinarios:  creemos 
que  entre  el  empirismo  ciego,  la  rutina  intransi¬ 
gente  y  la  teoría  pretenciosa  y  doctrinaria  hay 
siempre  un  justo  medio,  y  que  el  verdadero  progre¬ 
so  se  realizará  cuando  reine  perfecta  armonía  entre 
la  inteligencia  que  concibe  un  proyecto  y  la  mano 
que  lo  ejecuta. 

Respecto  al  diámetro  del  tubo  general  de  eva¬ 
cuación  claro  está  que  debe  ser  el  correspondiente  á 
una  superficie  en  la  sección  transversal  del  tubo, 
proporcionada  según  el  consumo  medio  de  vapor  en 
los  cilindros.  So  puede  buscar,  por  medio  de  los 
dibujos  de  regulación  el  momento  en  que  la  suma 
de  las  áreas  de  abertura  para  la  evacuación,  en  I03 
dos  cilindros  es  la  mayor  posible  y  dar  á  la  sección 
transversal  del  tubo  en  cuestión  una  área  igual  á 
dicha  suma. 


Pasemos  á  la  determinación  de  los  elementos  de 
la  boquilla.  Estos  elementos  son:  el  diámetro  inte¬ 
rior,  e!  exterior  y  la  longitud. 

En  cuanto  al  diámetro  interior  es  evidente  que 
debe  ser  igual  al  diámetro  interior  del  tubo  gene¬ 
ral  de  evacuación,  para  que  las  secciones  interiores 
de  la  boquilla  sigan  en  sus  variaciones  la  ley  de 
continuidad.  En  el  orificio  exterior  de  Ja  boquilla 
debemos  fijar  nuestra  atención,  pues  de  bacerlo  de¬ 
masiado  grande  no  se  obtendrá  buen  tiro  y  hacién¬ 
dolo  demasiado  pequeño  se  daría  lugar,  sin  necesi¬ 
dad,  á  mucha  contra-presión  en  los  cilindros.  Del 
área  de  este  orificio  depende  la  velocidad  con  que  el 
vapor  se  precipita  en  la  chimenea,  por  consiguiente 
si  podemos  determinar  cual  sea  el  valor  mas  conve¬ 
niente  de  esta  velocidad,  fácil  nos  será  deducir  el 
diámetro  de  aquel  orificio.  Designemos  a!  efecto, 
por  U  la  velocidad  do  salida  correspondiente  al  pe¬ 
so  O  de  vapor  evacuado  por  los  dos  cilindros  en  la 
unidad  de  tiempo,  que  será  para  nosotros  el  segun¬ 
do;  llamemos  a  á  la  velocidad  que  el  Uro  natural 
imprimiría  á  los  gases  de  la  combustión  y  q  al 
peso  de  estos  gases  que  han  de  salir  por  la  chi¬ 
menea  duratc  la  unidad  de  tiempo;  sea  por  úl¬ 
timo  V  la  velocidad  con  que  sale  por  la  chime¬ 
nea  la  mezcla  de  gases  y  de  vapor  cuyo  peso  es 
Q+7*  l  as  masas  correspondientes  á  estos  tres  po¬ 


sos  son  respectivamente  ■ 


O 


.  Tenemos 


9  '  9  9 

ahora  según  el  principio  conocido  en  Mecánica  con1- 
el  nombre  de  principio  de  la  conservación  del  mo- 
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vimiento,  la  relación  siguiente  entre  masas  y  velo¬ 
cidades. 

Mí  V=1  U+X„, 

9  9  9 

ó  bien.  .  .  (Q+)V=QU+9« 

Despejando  en  esta  relación  la  velocidad  V  resalta 

Q  U+  q  " 


V= 


Q+7 


o  sea 


V=- 


1 


-ü+ 


Q+9 
Q  .. 


1  +_7_~  '  1+X 

Q  Q 

Esta  ecuación  nos  manifiesta  que  cuanto  mayor 
sea  O  para  un  mismo  valor  deq  más  grande  será  la 
velocidad  V,  puesto  que  el  término  en  u  es  muy  pe¬ 
queño,  en  la  práctica  con  respecto  ai  término  en  U: 
esto  equivale  á  decir  que  el  tiro  artificial  será  tanto 
mejor,  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  do  vapor  pro¬ 
ducida  por  un  mismo  peso  de  combustible;  ó,  en 
otros  términos  cuanto  mejor  utilice  la  caldera  el 
carbón  quemado¿  Y  téngase  en  cuenta  que  no  nos 
referimos  aquí  á  la  utilización  del  vapor  en  los  ci¬ 
lindros,  porque  en  el  peso  de  vapor  Q,  gastado  du¬ 
rante  la  unidad  de  tiempo,  va  comprendida  la  can¬ 
tidad  de  vapor  correspondiente  á  los  conductos  y 
espacios  libres  del  cilindro,  la  cual,  lejos  de  contri¬ 
buir  al  rendimiento  dinámico  de  la  máquina,  repre¬ 
senta  pérdidas  inevitables;  pero  es  incuestionable 
que  no  podría  consumir  la  máquina  una  cantidad 
de  vapor  que  no  hubiese  producido  la  caldera. 

Tratemos  de  determinar  las  cantidades  que  en¬ 
tronen  el  segundo  miembro  de  la  última  ecuación. 
Empezaremos  por  la  determinación  do  Q.  En  pri¬ 
mer  lugar  sabemos  que  todo  aumento  en  el  volu¬ 
men  ocupado  por  una  masa  dada  de  vapor  (1),  pro¬ 
duce  una  condensación  parcial  de  este  fluido,  pero 
que  la  cantidad de  agua  que  así  resulta  no  tiene 
importancia  real  en  las  aplicaciones;  pues  para  esta 
sería  necesario  que  la  expansión  se  llevase  mucho 
más  lejos  de  loque  se  acostumbra,  aún  en  aquellas 
máquinas  que  con  mayor  expansión  trabajan;  por 
consiguiente  podedlos,  en  esda  teoría,  suponer  el 
vi^ior  seco.  En  segundo  lugar,  es  evidente,  que  la 
masa  y  por  consiguiente  el  peso  de  vapor  que  llena 
uno  de  los  conductos  del  cilindro,  el  espacio  libre 
correspondiente  y  el  volumen  engendrado  por  el 
émbolo  durante  el  período  de  admisión,  no  varían 
en  le  sucesivo:  el  volumen  la  presión  y  la  lempe- 
ratura  de  este  vapor  claro  está  que  varían,  siguien¬ 
do  en  sus  variaciones  las  leyes  correspondientes  á 
ios  estados  térmicos  porque  sucesivamente  va  jia- 
santlo;  poro  la  masa,  la  cantidad  de  materia  de  este 

(I)  So  entiende  vapor  de  agua,  pues  en  tos  vapores  «to 
otros  líquidos,  como  en  ol  de  éter,  por  ejemplo,  ol  Aumento 
do  volumen,  lejos  do  producir  una  condensación,  daría  lugar 
al  rccalentamleuto  de)  fluido.  . 


mismo  vapor,  supuesto  seco,  indudablemente  per¬ 
manece  la  misma.  Aprovechando  la  circunstancia 
do, estar  el  vapor  en  estado  de  saturación,  en  ol  mo¬ 
mento  en  que  termina  la  admisión,  podemos  deter¬ 
minar  ol  peso  correspondiente  á  un  metro  cúbico 
de  este  vapor:  en  efecto,  la  presión  en  la  caldera  es 
siempre  conocida;  la  depresión  del  vapor,  al  pasar 
á  los  cilindros,  puede  estimarse  para  las  máquinas 
qtio  nos  ocupan  en  O'l  de  la  presión  en  los  genera¬ 
dores;  luego  esta  última  presión  multiplicada  por 
0*9  nos  dará  la  que  existe  en  el  interior  de  los  ci¬ 
lindros,  durante  la  admisión.  En  los  tratados  de 
Física  y  en  los  de  Termodinámica  se  encuentran 
tablas  que  dán  á  conocor  el  peso  del  metro  cúbico 
de  vapor  correspondiente  á  cada  presión:  sea  di  es¬ 
te  peso  para  la  presión  que  tenemos  en  los  cilindros 
de  nuestra  máquina.  Calculemos  ahora  las  cantida¬ 
des  siguientes. 

Yolúmen  de  vapor  correspondiente  á  una  escur- 
sión  simplc=VoIúmca  engendrado  por  el  émbolo 
durante  la  admisión,  más  volumen  de  uno  de  ios  es¬ 
pacios  libros  mas  volumen  del  conducto  correspon¬ 
diente. 


Volumen  de  vapor  evacuado  por  los  cilindros 
durante  una  revolución  de  la  máquina  igual  2xvo- 
I órnen  correspondiente  á  una  escursión  simple.  Si 
N  representa  el  número  do  vueltas  de  cada,  máqui¬ 
na  por  minuto,  tendremos.  •  , 

Yolúmen  de  vapor  evacuado  por  cada  cilindro 
durante  un  segundo  igual 

Volumen  evacuado  durante  una  revolución  x  N 
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por  consiguiente  siendo  «  el  número  de  cilindros 


del  aparato  motor,  será 

Vj  =  Yolúmen  de  vapor  evacuado  por  todos  los 
cilindros  durante  un  segundo  igual »  x>  volumen 
de  vapor  evacuado  por  cada  cilindro  duraute  un  se^ 
g nudo.  De  esto  se  deduce  fácilmente. 

Q  —  peso  de  vapor  evacuado  por  todos  los  cilin¬ 
dros  durante  un  segundo=t/*  x  V* 

Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  la  cantidad  q  Lla¬ 
memos  K,  el  número  de  kilogramos  de  agua  que  va¬ 
poriza  en  la  práctica,  por  segundo,  cada  Kilogramo 
de  carbón  que  se  quemo  y  tomemos  para  K»  en  esta, 
teoría,  el  mayor  valor  á  que  hayan  llegado  las  calde¬ 
ras  del  mismo  tipo  que  el  nuestro.  Si  admitimos  que 
las  pérdidas  de  vapor  debidas  á  las  condensaciones  á,, 
lo  largo  de  la  tubería,  las  producidas  por  los  enfria- ; 
mientos  y  las  que  ocasionan  ios  escapes  á 'través  de 
las  juntas  de  los  tubos,  válvulas  y  grifos,  represen¬ 
tan  un  20  por  ciento  del  pesó  Q  y  si  designamos 
por  Ke  los  kilógrainos  de  carbón  que  debemos  que¬ 
mar  por  segundo,  tendremos 


l‘20xQ 

ki 
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En  un  volúmen  dado  de  aire  ta  quinta  parte 
próximamente  está  ocupada  por  e!  oxígeno  y  las 
4/a  partes  restantes  las  ocupa  el  ázoe:  teóricamen¬ 
te  la  combustión  completa  de  un  kilógramo  de 
hulla  exige  una  cantidad  de  oxígono  variable  con 
su  composición  química,  pero  que  por  término 
medio  puede  apreciarse  en  dos  metros  cúbicos, 
esto  es,  el  oxígeno  contenido  en  diez  motros  cúbi- 
bicos  de  aire;  más,  en  la  práctica,  debe  duplicarse 
este  número;  luego  cada  kilógramo  de  hulla  necesita 
para  su  combustión  veinte  motros  cúbicos  de  aire  y 
los  kc  kilogramos,  que  se  queman  por  segundo,  re¬ 
quieren  un  volúmen  de  aire  dado  por  el  producto. 

20  X  kc  —  volúmen  de  aire  frió  que  debe  atrave¬ 
sar  la  parrilla  por  segundo.  Admitiendo  con  Mon- 
scur  Morin,  que  los  gases  de  la  combustión  ocupan 
al  salir  por  la  chimenea,  un  volúmen  doble  del  que 
ocupaba  el  aire  frió,  tendremos. 

Volúmen  de  los  gases  que  salen  por  la  chime¬ 
nea  en  un  segundo=2x20xk„ 

Representando  por  h  y  h  las  temperaturas  ini¬ 
cial  y  final  de  los  gases  de  la  combustión,  y  supo¬ 
niendo  constante  su  coeficiente  de  dilatación  é  igual 
á  0‘00367=«,  podemos  determinar  la  temperatura 
h  en  función  de  ti  En  efecto,  sea  Vo  el  volúmen  á 
cero  grados  centígrados  y  Vi  V»  los  volúmenes 
respectivos  de  estos  gases  á  las  temperaturas  h  y 
U  Tenemos  entre  volúmenes  y  temperaturas,  las 
relaciones. 

V,=V8(1  V  „/,))  Vt  Vi  '  ¡ 

V*  ==  V»  (1  +  “/*  )  j  1  +  s/l  1  +  all 

y  como,por  la  hipótesis  V*  =  2  Vi  será 

2  1 

t  +  1  +  «b  : 

De  esta  ecuación  se  deduce.  '  ; 

i 

ti  =  — p  o  [l 

Esta  relación  entre  las  temperaturas  es  precisa¬ 
mente  la  que,  en  la  teoría  de  las  chimeneas,  corres¬ 
ponde,  al  máximo  del  tiro  natural.  Por  consiguien¬ 
te  la  relación  entre  los  volúmenes  Vi  y  Vi  de  que 
hemos  partido,  es  no  solo  admisible^  sino  también 
la  mas  conveniente,  por  que  es  indudable  que 
cuanto  mejor  sea  el  tiro  natural,  menos  tendrá  que 
poner  do  su  parte  el  chorro  de  vapor  de  la  evacua¬ 
ción  para  llegSr  al  resultado  apetecido. 

En  la  relación  anterior  pondremos  en  cada  caso 
en  vez  de  h  la  temperatura  media  del  aire  atmosfé¬ 
rico  en  los  climas  en  que  debo  navegar  habitual¬ 
mente  la  embarcación  á  que  la  máquina  se  destina. 
En  nuestros  climas,  podemos  tomar  ti  =  II»0  y  en¬ 
tonces  resulta  h  —  302°. 

Determinada  la  cantidad  h  el  peso  dt  corres¬ 


pondiente  á  un  metro  cúbico  de  los  gases  de  la  com¬ 
bustión  se  determina  por  la  fórmula  conocida. 

_  1*203187 

ÍC  ~~  1  -f.  «  /. 

Luego  el  peso  q  de  los  gases  que  han  de  atrave¬ 
sar  la  chimenea,  durante  la  unidad  de  tiompo,  será 
7  =  10  kc  X  d6 

En  cuanta  á  la  velocidad  U  con  que  sale  el  va¬ 
por  de  la  evacuación,  se  la  puede  determinar  por  las 
fórmulas  demostradas  en  los  tratados  do  la  teoría 
mecánica  del  calor;  pero  eremos  que  basta  para  la 
cuestión  actual,  la  siguiente,  admitida  en  los  tra¬ 
tados  de  máquinas  de  vapor  de  Mr.  Freminville  y 
Mr.  Lcdiou. 


Aquí  se  representa  por  q,  como  de  ordinario,  la 
aceleración  de  los  graves;  fl  es  la  presión  del  vapor 
de  la  evacuación  expresada  en  kilogramos  sobre 
metro  cuadrado;  A  es  la  presión  atmosférica,  refe¬ 
rida  á  tas  mismas  unidades  que  U,  ó  loque  es  igual 
representa  el  número  10334  kilogramos;  d es  el 
peso  en  kilogramos  de  cada  metro  cúbico  de  vapor 
de  la  evacuación.  ,  , 

Por  valor  de  II  puede  tomarse  una  media  arit¬ 
mética  entro  la  presión  en  el  momento  en  que  co¬ 
mienza  la  evacuación  y  la  presión  relativa  ai  fin  del 
curso;  el  cálculo  de  estas  presiones  no  ofrece  difi¬ 
cultad,  admitiendo  |a  ley  de  Mariotte.  En  efecto; 
sean  Hi  y  Hr  las  presiones  correspondientes  al 
principio  de  la  evacuación  y  al  fin  del  curso;  para 
determinar  estas  cantidades  escribiremos  las  pro¬ 
porciones. 

Volúmen  engendrado  por  el  émbolo,  en  el  ins¬ 
tante  en  que  empieza  la  evacuación  -f  volúmen  de 
un  espacio  libre  -f-  volúmen  de  un  conducto  del  ci¬ 
lindro  esá  volumen  engendrado  por  el  émbolo  du  .. 
rante  la  admisión  +  volúmen  de  un  espacio  libre  + 
volúmen  de  un  conducto;  como  presión  en  el  CÜÍ07 
dro  durante  !a  admisión,  es  á  IIj 
,  Volúmen  total  engendrado  por  el  émbolo  +  vo- 
lúmon  do  un  espacio  libre  4*  volúmen.  del  conducto 
correspondiente  en  ol  cilindro  +  volumen  interior 
del  tubo  do  evacuación:  volúmen  engendrado  por  el 
'  émbolo  durante  la  admisión  -f  volúmen  de  un  es¬ 
pacio  libre  +  volúmen  del  conductor  correspondien¬ 
te  : :  presión  en  el  cilindro  durante  la  admisión:  IIj 
Estas  proporciones  pueden  simplificarse  en  la 
práctica  pues  representando  el  volúmen  de  ua  es¬ 
pacio  libre  y  e!  de  un  conducto  del  cilindro,  frac-' 
ciones  muy  pequeñas  del  volúmen  engendrado  por 
el  émbolo  en  las  fases  de  la  regulación  que  en  estas 
proj)orcioneá  se  consideran,  podemos  sin  error  sen¬ 
sible  en  los  resultados  prescindir  de  aquellos  pe¬ 
queños  volúmenes.  Haciéndolo  así  tenemos: 

.  •  /  ‘  ' 
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Fracción  del  curso  correspondiente  al  instante 
en  que  empieza  la  evacuación  :  fracción  del  curso 
correspondiente  á  la  admisión  ::  presión  en  el  ci¬ 
lindro  durante  la  admisión  :  IIj 

Volumen  engendrado  por  el  émbolo  durante 
una  simple  excursión  4-  volumen  interior  del  tubo 
de  evacuación  :  volumen  engendrado  por  el  émbolo 
durante  la  admisión  : :  presión  en  el  cilindro  du¬ 
rante  la  admisión  :  II» 

En  estas  proporciones  conviene,  para  facilitar 
los  cálculos,  medir  las  presiones  por  atmósferas. 
Una  vez  conocidas  IIi*y  II*  tendremos: 

*  II t  Uí 

_  . 

Las  tablas  deducidas  de  las  experiencias  de 
Mr.  Regnault  olas  últimamente  calculadas  por  Zeu- 
ncr  y  de  que  antes  hemos  hablado,  nos  darán  á  co¬ 
nocer  el  peso  í/'t  del  metro  cúbico  de  vapor  á  la 
presión  II 

La  cantidad  ig  se  toma,  en  estas  aplicaciones, 
iguala  19*62.  Por  consiguiente  nada  nos  falla  para 
determinar  á  U,  excepto  efectuar  las  operaciones 
indicadas  en  la  fórmula 
U 


V 


II— A 

~~I7 


Conociendo  la  sección  S  de  la  chimenea  y  sa¬ 
biendo  que  por  ella  debe  salir,  en  la  unidad  de 
licmjjo  un  volumen  de  gases  igual  á  40  kc  está  cla¬ 
ro  que  la  velocidad  »  con  que  han  de  salir  estos  ga¬ 


ses  sera 


40  ke 


JKin. 

Itiia  M. 


Sustituyendo  ahora  en  la  ecuación 

JL 

¥=-7-7— U+t—Ií, 

\+q_  l-H_ 

Q  Q 

en  vez  de  O,  y,  Uy  n  y  sus  valores,  conoceremos  el 
valor  teórico  de  V  más  conveniente  para  que  cada 
kilogramo  de  bulla  que  se  queme  produzca  en  la 
unidad  de  tiempo,  la  vaporización  máxima. 

Observaremos,  en  primer  lugar,  que  solo  pode¬ 
mos  contar  con  una  fracción  de  la  velocidad  leóri- 
'  ca  V,  á  causa  de  los  rozamientos  y  cambios  de  di¬ 
rección  ó  codillos  de  la  tubería;  esta  fracción  pue¬ 
de  lomarse  en  la  práctica  igual  á  0‘75  de  la  veloci¬ 
dad  teórica,  de  manera  que  llamando  V'  á  la  velo¬ 
cidad  real,  será 

\"=<H5V. 

*  Además  la  velocidad  u  que  el  tiro  natural  im- 

r  ■  i  á 

n  i  , 

prime  á  la  masa  gaseosa — — ,  eon  la  presión  de  5 

3  i 

á  6  atmósferas,  que  es  la  máxima  en  estas  calderas 
no  pasa  realmente  de  2  á  tres  metros  por  segundo. 
Por  consiguiente  llamando  n'á  esta  velocidad  y  U' 


á  la  que  debería  poseer  el  chorro  de  vapor  para  rea¬ 
lizar  la  velocidad  V',  la  ecuación  penúltima  nos  dará 

7 
7 


[V' 


1  +  7 

Q 


»*] 


La  velocidad  con  que  realmente  saldría  el  va¬ 
por  por  el  extremo  del  tubo  general  de  evacuación, 
no  seria  tampoco. 

U=j/  il—A 


sino  una  cierta  Iracción  de  esta  cantidad  y  que  po¬ 
demos  admitir  sea  también  0*75  de  la  misma. 
Puesto  que  el  movimiento  puede  considerarse  como 
permanente  en  la  corta  extensión  de  la  boquilla,  si 
designamos  por  Uí  =0*75  V  la  velocidad,  por  Si  la 
sección  y  por  II  la  presión  relativa  á  la  extremidad 
interior  y  por  U'  Sb  y  II'  respectivamente  las  canti¬ 
dades  análogas  para  la  extremidad  exterior  de  esta 
boquilla,  la  permanencia  se  expresará  por  la  re¬ 
lación 

U'  Sb  Ü'=U,  Si  H 

Resuelta  esta  ecuación  con  respecto  á  Sb  tendremos 
U,  S,  II 


Sb  =- 


Ü' 


II' 


n 


Pero  la  relación  -|p-  se  acerca  tanto  más  á  la 

unidad  cuanto  menor  sea  la  longitud  do  la  boquilla 
se  puede  suponer,  sin  error  aprecíable  en  los  re- 

u 

silbados,  que  =1.  Esto  nos  permite  redecir  la 

ecuación  anterior  á  la  siguiente 

g  — St_  f 

•  &b~  U' 

Conocida  la  sección  exterior  de  la  boquilla,  sí 
representamos  por  rb  su  radio  y  por  db  su  diámetro 
tendremos  sucesivamente 

*  w  Th  *  —  Sb  , 


<h  —  f/  §r 


Respcclo  á  la  longitud  de  las  boquillas,  puesto 
que  en  la  corta  extensión  de  estas  se  admite  que  el 
vapor  actúa  como  un  líquido,  demostrado  por  lá 
experiencia  que  en  estos  últimos  cqnviene  dar  á  los 
tubos  adicionales  cónicos  una  longitud  doble  ó  tri¬ 
ple  de  su  diámetro  exterior,  nos  parece  racional 
que  se  adopte  para  las  boquillas  ia  misma  relación. 

Para  terminar  este  artículo  vamos  á  exponer  las  . 
reglas  á  que  ha  llegado  Mr.  Prüssmann,  jefe  de 
maquinistas  de  los  ferro-carriles  alemanes,  des¬ 
pués  de  numerosas  experiencias  y  de  un  detenido 
estudio  de  la  cuestión. 
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a  El  tubo  de  evacuación  debe  estar  colocado  do 
manera  que  el  orificio  exterior  de  la  boquilla  en¬ 
raso  con  la  parte  superior  de  la  caja  de  humos. 

¿=diámetro  interior  del  tubo  general  de  eva¬ 
cuación. 

D=diámetro  interior  de  la  chimcnea=r883  d; 
n— altura  de  la  chimenea  ó  partir  del  orificio 
de  evacuación=19'Ü3  d—í  D; 

3=distancia  del  orificio  de  evacuación  al  borde 
inferior  de  la  chimcnea=7'03<¿ 

Manuel  Estrada. 


RECONOCIMIENTO  DE  LOS  MATERIALES 

QUE  EMPLEA  EL  MAQUINISTA 

fConlinuacionJ. 

COLORES  AMARILLOS 

Los  colores  amarillos  más  usados  son:  el  óxido 
de  hierro  hidratado  y  los  compuestos  salinos  do  plo¬ 
mo  por  más  que  existen  otros  de  mercurio,  arséni¬ 
co  y  sustancias  vegetales,  que  contienen  la  mate¬ 
ria  colorante  que  nos  ocupa.  Trataremos  pues  de 
dar  á  conocer  los  de  aplicación  más  frecuente,  sien¬ 
do  el  primero  por  su  abundancia  y  baratura  el  ocre 
amarillo. 

Ocre  amarillo.  El  ocre  amarillo  ó  calamocha, 
es  una  combinación  del  óxido  de  hierro  hidratado 
con  cantidades  variables  de  arcilla.  Se  encuentra 
en  lá  naturaleza  formando  bancos  que  tienen  á  ve¬ 
ces  gran  espesor,  y  en  este  estado  se  le  expende 
muchas  veces  en  el  comercio  después  de  arrancado, 
si  bien  lo  más  corriente  es  someterlo  á  varios  lava¬ 
dos,  con  el  objeto  de  separarlo  de  Jas  piedrecitas  y 
otros  cuerpos  estrenos  y  amasarlo  en  panes  después 
de  reducido  á  polvo  fino. 

Como  es  un  producto  irreemplazable  por  otro  de 
menos  precio,  no  está  su  goto  á  falsificaciones;  de 
manera  que  lo  único  á  que  hay  que  atender  para  su 
reconocimiento,  es  á  que  esté  exento  de  piedras,  si 
así  se  exigiera  para  su  adquisición  y  según  el  pre¬ 
cio  señalado. 

Se  emplea  ordinariamente  para  pintar  las  pare¬ 
des,  desleído  en  agua  común  ó  de  colai, 

Amarillo  de  cromo  ó  amarillo  ¡ley.  Este  color 
llamado  también  amarillo  de  oro,  de  Colonia  ó  pasta 
anaranjada  según  los  tintes  que  presenta,  es  un 
cromato  de  plomo  obtenido  precipitando  el  cromato 
de  potasa  por  una  sal  neutra  de  plomo  que  puede 
ser  el  acetato,  (sal  de  Saturno  ó  el  nitrato). 

En  el  comercio  nunca  se  encuentra  puro,  sino 
que  vá  acompañado  de  cromatos  de  barita  y  cal,  de 
sulfates  de  cal  y  plomo,  de  alumina,  almidón,  alba- 
yalde  y  creta;  sin  embargo  esto  no  constituye  una 
‘satisfacción  intencional  por  que  estas  sustancias, 
unas  provienen  de  los  procedimientos  de  prepara¬ 


ción,  que  no  pueden  ser  tan  rigorosos  tratándose 
de  producir  artículos  industriales,  y  otras  son  aña¬ 
didas  con  el  objeto  de  dar  más  fijeza  ó  variar  el  bri¬ 
llo  y  tinta  del  color. 

El  amarillo  de  cromo  es  un  producto *quo  cubre 
muy  bien  y  es  de  un  color  agradable  á  la  vista,  si 
bien  tiene  que  manejarse  con  la  misma  precaución 
quo  todos  los  compuestos  de  plomo,  por  sus  propie¬ 
dades  tóxicas. 

Si  bien  no  es  necesario,  como  hemos  dicho,  ase¬ 
gurarse  de  que  el  amarillo  de  cromo  que  se  nos  pre¬ 
sente  al  reconocimiento  sea  un‘  cromato  de  plomo 
puro,  debemos  manifestar  que  fácilmente  podría¬ 
mos  descubrir  en  él  la  presencia  de  los  sulfato* 
de  plomo  y  cal,  así  como  de  los  carbonato*  de  las 
mismas  bases  por  un  método  análogo  al  indicado 
al  tratar  de  descubrir  estas  sustancias  en  el  blanco 
do  zinc  y  en  el  albayalde;  en  cuanto  al  almidón, 
fácil  es  ponerle  de  manifiesto  por  medio  de  la  tin¬ 
tura  de  iodo  que  nos  daría  una  coloración  azul  vio¬ 
lada  si  existiese  en  el  producto  en  cuestión. 

Los  caracteres  á  que  se  apela  para  reconocer  en 
la  práctica  si  el  amarillo  de  cromo  es  bueno  para 
emplearlo  en  pinture,  son  los  fiscos  tales  como  ver 
si  tienen  bastante  peso,  si  presenta  un  buen  color, 
si  se  pega  poco  á  la  lengua  (indicio  de  que  tiene 
poca  alumina),  y  si  es  suave  al  tacto. 

Amarillo  mineral ,  de  Turner,  de  Cassol,  de 
Verona.  Es  un  cloruro  de  plomo  básico  combinado 
con  el  óxido  de  piorno.  Se  obtiene  fundiendo  en  un 
crisol  de  barro  21  partes  de  minio  y  2  de  sal  amo¬ 
niaco,  vertiendo  el  producto  en  feslado  líquido  so¬ 
bre  una  piedra  mármol  y  reduciendo  á  polvo  la 
masa  después  do  enfriada. 

Este  color  se  emplea  mucho  en  pintura,  si  bien 
se  ennegrece  en  contacto  de  tas  emanaciones  sulfu¬ 
rosas  como  todos  los  compuestos  de  plomo. 

Amarillo  de  Ñapóles.  Es  un  antimoniato  de  plo¬ 
mo,  ó  sea  un  compuesto  de  ácido  antimónlco  y  óxi¬ 
do  de  plomo.  Se  obtiene  fundiendo  5  partes  de  li- 
targirio,  2  de  antimoniato  de  potosa,  y  una  de  sal 
amoniaco,  procurando  no  elevar  demasiado  la  tem¬ 
peratura  y  sacando  el  crisol  del  fuego  en  cuanto 
la  fusión  sea'éompleta. 

El  amarillo* de  Ñapóles  imita  perfectamente  el 
color  del  oro,  es  poco  venenoso,  cubre  muy  bien  y 
no  se  ennegrece  al  aire.  ‘ 

Cuando  se  prepara,  hay  que  tener  cuidado  de 
emplear  una  piedra  de  pórfido  y  no  hacer  uso  de 
rasquetas  y  otros  útiles  de  hierro,  por  quo  se  alte¬ 
ra  y  toma  un  tinte  verdoso. 

Mezclado  con  albayalde  y  vermeilóu  produce 
un  hermoso  calor  de  ante  el  cual  es  muy  usado  pa¬ 
ra  pintar  las  chimeneas  de  los  buques  de  vapor. 

GomagaUa  ó  Guüagamba.  Entre  los  distintos  co- 
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lores  vegetales  amarillos  que  so  usan  en  pintura, 
daremos  á  conocer  la  Goma  guita  por  ser  la  quo  se 
emplea  frecuentemente  para  imitar  el  bronce  y  la¬ 
tón  en  los  planos  de  las  piezas  de  máquinas.  La  sus¬ 
tancia  que  nos  ocupa  procede  de  la  planta  do  Ceilan 
guttifera  vera,  en  cuya  corteza  se  hacen  incisiones 
por  las  cuales  fluye  un  liquido  amarillo  que  se  re¬ 
coge  en  cilindros  de  caña,  los  cuales  ponen  á  secar 
al  sol  formando  una  sustancia  gomosa,  de  fractura 
concoidea  y  de  un  color  amarillo  rojizo  oscuro.  Es 
insoluble  en  el  agua  con  la  cual  so  emulsiona,  y 
soluble  en  el  alcohol. 

COLORES  AZULES» 


Varios  son  los  colores  azules  quo  se  emplean 
en  la  industria,  naturales  unos  y  artificiales  otros, 
pero  tan  parecidos  aunque  de  precios  tan  diferentes, 
que  es  necesario  tener  una  gran  práctica  ó  conocer 
bien  sus  propiedades  para  distinguirlos  y  apreciar 
su  verdadero  valor  por  locual  juzgamos  conveniente 
describirlos  con  la  extensión  que  permite  el  objeto 
que  nos  proponemos  en  esta  serie  de  artículos. 

'  Azul  de  Prusia.  Este  es  uno  de  los  colores  mas 
usados  por  su  belleza  y  baratura:  es  un  cianuro  fe¬ 
rroso  férrico,  y  se  le  conoce  también  con  el  nombre 
de  prusiato  de  hierro. 

Varios  son  los  métodos  que  emplea  la  industria 
para  su  obtención,  pero  uno  de  los  más  sencillos,  se 
reduce  á  tratar  el  prusiato  amarillo  de  potasa  por 
una  sal  férrica,  lo  cual  da  lugar  á  un  precipitado 
algodonoso  que  después  de  desecado  forma  una  pas¬ 
ta  de  textura  brillante  y  de  color  oscuro  atornasola¬ 
do  con  fractura  concóidea.  Eslecolor  es  insolubleen. 
el  agua  y  en  el  alcohol;  no  tiene  olor  ni  sabor,  pierde 
mucho  expuesto  á  una  luz  muy  viva,  por  lo  cual  no 
conviene  emplearlo  en  sitios  que  no  estén  al  abrigo 
dé  los  rayos  solares  así  como  en  los  muros  sa¬ 
litrosos. 

Él  azul  de  Prusia  del  comercio  suele  estar  .adul¬ 
terado  con  frecuencia  con  almidón,  carbonato  y  sul¬ 
fato  de  cal,  sulfato  de  barita  y  alumina,  aunque 
esta  última  sustancia  no  debe  contarse  como  ver¬ 
dadera  sofisticación,  puesto  que  se  añade  para  darle 
un  tono  más  claro. 

Para  reconocer  el  almidón  se  hace  hervir  el  azul 
de  Prusia  en  agua  y  se  ensaya  esta  con  tintura 
acuosa  de  iodo,  la  cual  no  debe  producir  en  la  pri¬ 
mera  coloración  azul  violado  si  el  producto  está 
exento  de  la  sustancia  que  tratamos  de  descubrir. 

La  efervescencia  que  produzcan  unas  gotas  de 
un  ácido  enérgico  en  la  pintura  desleida  en  un  poco 
de  agua  destilada  nos  dará  á  conocer  la  presencia 
de  un  carbonato  que  seria  de  cal  si  el  liquido  des¬ 
pués  de  filtrado  fuere  capaz  de  presentar  un  pre¬ 
cipitado  blanco  con  el  ácido  oxálico  ó  él  oxalato 
‘amónico. 


En  cuanto  al  sulfato  de  cal  no  hay  mas  que  her¬ 
vir  el  azul  do  Prusia  en  agua  ligeramente  acidu¬ 
lada  con  el  ácido  nítrico  puro,  filtrar  la  disolución 
y  tratarlo  con  cloruro  de  bario,  para  cerciorarnos 
de  si  produce  un  precipitado  blanco,  que  será  de 
sulfato  de  barita  cu  caso  de  que  existiese. 

El  sulfato  de  barita  podrá  reconocerse  disol¬ 
viendo  el  azul  de  Prusia  en  los  ácidos  clorhídri¬ 
co  y  oxálico  cuya  solución  filtrada  no  debe  dar 
residuo  ninguno. 

Finalmente,  si  apesar  de  lo  que  liemos  expuesto 
quisiéramos  asegurarnos  do  la  existencia  de  la  alu¬ 
mina  en  el  producto,  se  trata  este  con  ácido  sul¬ 
fúrico  diluido  con  8  ó  10  veces  su  peso  do  agua, 
so  hierve  por  algún  tiempo  la  materia  y  se  filtra. 
En  seguida  se  trata  el  líquido  por  un  exceso  de  amo¬ 
níaco  que  dará  un  precipitado  blanco  rojizo,  el  cual 
se  trata  por  la  potasa  cáustica.  Verificada  una  se¬ 
gunda  filtración,  se  añadirá  nueva  cantidad  de 
amoníaco  al  líquido  filtrado,  y  se  precipitará  la 
alumina  bajo  la  forma  de  un  precipitado  blanco 
muy  voluminoso,  que  podrá  después  de  seco  pesar¬ 
se  y  determinarse  así  la  cantidad  del  producto  que 
buscamos  como  fraude.  • 

Azul  de  Ultramar.  El  azul  Ultramar  se  vendía 
en  el  comercio  procedente  del  mineral  llamado 
Lápiz  lázuli,  después  de  sujetarlo  á  varias  manipu¬ 
laciones,  pero  hoy  se  prepara  artificialmente  ex¬ 
pendiéndose  con  más  economía. 

Es  una  combinación  de  silicato  de  alumina,  si¬ 
licato  de  sosa  y  sulfuro  de  sodio  en  proporciones 
variables,  y  se  obtiene  merced  á  varios  procedi¬ 
mientos  puramente  prácticos,  pero  fundados  en  el 
conocimiento  de  su  composición.  Se  presenta  bajó 
la  forma  de  un  polvo  azul  brillante,  es  inalterable 
al  aire,  insoluble  en  alcohol,  en  el  éter  y  aceites,  y 
descomponible  por  los  ácidos.  Sometido  á  una  tem¬ 
peratura  elevada,  se  funde  y  dá  un  vidrio  casi  in¬ 
coloro,  y.  si  se  calcina  en  contacto  del  aire  se  vuelve* 
verde.  . 

Se  emplea  en  toda  ciase  de  pinturas,  y  es  falsi- 
ficado  con  frecuencia  con  las  cenizas  azules  y  el  ah 
midón.  Las  primeras  se  hacen  patenLes  con  el  amo¬ 
niaco  que  las  disuelve  colorando  la  disolución  de 
azul;  el  almidón  se  reconoce  por  la  tintura  de  iodo. 

Azul  de  montaila.  Este  color  que  se  encuentra 
en  la  naturaleza,  es  un  sesquicarbonato  de  cobre 
hidratado.  So  presenta  ya  en  estado  terroso,  ó  ya 
entre  filones  de  cuarzo.  Los  antiguos  empleaban 
este  color  que  tiene  una  gran  permanencia,  pero 
hoy  la  mayor  parte  del  que  se  expende  en  el  comer¬ 
cio  os  artificial.  Los  ingleses  son  los  únicos  que 
hasta  ahora  lo  han  preparado  mejor,  puesto  que  no 
solo  tiene  una  composición  que  se  aproxima  más  al 
natural  que  ningún  otro,- sino  que  ofrece  mejores 
propiedades  y  un  tono  más  hermoso.  Los  franceses 


BOLETIN. 


también  lo  fabrican  aunque  de  calidad  muy  inferior 
y  le  dan  el  nombre  de  cenizas  azules;  por  consi¬ 
guiente  siempre  que  tengamos  necesidad  de  om- 
plear  c!  de  mejor  calidad  deberemos  adquirir  el 
preparado  en  Inglaterra  y  si  queremos  distinguirlo 
no  tenemos  más  que  calentarlo  en  un  tubo  con  una 
pequeña  cantidad  do  potasa  ó  sosa  cáustica,  redu¬ 
cidas  á  polvo. 

Si  el  producto  sujeto  á  la  experiencia  despren¬ 
de  olores  amoniacales,  desde  luego  podemos  asegu¬ 
rar  que  es  francés,  y  por  lo  tanto  de  segunda  ó  ter¬ 
cera  clase. 

Añil.  El  añil  es  una  materia  colorante  que 
procede  de  las  hojas  de  varias  plantas  del  género 
indigofera  nerium  etc.,  que  crecen  en  Guatemala, 
Méjico  y  en  la  India.  Se  emplea  únicamente  en  la 
pintura  al  temple  con  ventaja  al  azul  de  Prusia, 
pero  con  el  aceite  se  extiende  mal  y  varía  de  color; 
es  de  un  hermoso  azul  oscuro  tirando  á  violado,  y 
adquiere  un  brillo  metálico  cobrizo  si  se  le  frota 
con  un  cuerpo  duro.  No  tiene  olor  ni  sabor  y  se 
pega  á  la  lengua  como  la  arcilla.  Es  menos  denso 
que  el  agua  é  insoluble^en  ella  así  como  tam¬ 
bién  en  el  alcohol  frío,  el  éter,  los  aceites,  álcalis, 
y  ácidos,  escoplo  én  el  sulfúrico  de  Nordhausen,  el 
cual  es  unftiisolvente  por  excelencia  para  emplearlo 
como  tinté  en  la  tintorería.  Calentado  al  aire  libre 
hasta  290°  grados  centígrados  se  funde  y  descom¬ 
pone  esparciendo  vapores  purpúreos  que  constitu¬ 
yen  la  indigotina  y  en  vasos  cerrados  se  descompone 
también  dejando  por  residuo  un  carbón  poroso  y 
brillante.  *  , 

Hay  más  de  60  clases  de  añil  que  dependen  del 
país  de  donde  procede  y  de  los  medios  empleados 
para  su  extracción  pero  todos  pueden  admitirse 
sino  contianen  almidón,  azul  de  Prusia,  arcilla  ó 
yoduro  de  almidón,  con  cuyas  sustancias  se  mezcla 
para  falsificarlo. 

El  almidón  se  reconoce  porque  el  añil  que  lo 
contiene  forma  una  especie  d^cola  cuando  se  deslie 
en  agua  callentó,  y  además  si  se  decolora  con  la 
potasa  ó  sosa  cáusticas,  reproduce  el  color  azul  vio¬ 
lado  coala  tintura  de  yodo. 

El  azul  de  Prusia  se  pone  de  manifiesto  con  e! 
agua-de  cloro  que  decolora  e!  añil  y  no  ataca  el  azul 
de  Prusia.  * 

V  Para  descubrirla  arcilla  se  disuelve  el  añil  en 
ácido  sulfúrico  de  Nordhausen,  y  so  trata  la  disolu¬ 
ción  por  el  amouiaeó  que  precipita  la  alúmina  en 
estado  de  hidrato.  Recogido  el  precipitado  por  me¬ 
dio  do  un.  filtro  y  disuelto  en  ácido  sulfúrico  co¬ 
mún,  produce  con  la  potasa  alumbre  cristalizado. 

El  ioduro  de  almidón,  se  reconoce  decolorando, 
el  añil  con  la  potasa  cáustica,  filtrando  e!  líquido, 
saturándolo  con  ácido  nítrico  y  tratándolo  con  ace- 
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talo  de  plomo  que  dará  un  precipitado  amarillo  de 
ioduro  de  plomo. 

COLORES  VERDES 


Los  colores  verdes  proceden  casi  todos  del  reino 
inorgánico  y  son  artificiales  en  su  mayor  parte. 

Los  de  mas  aplicaciones  son:  el  cardenillo,  el 
verde  montaña,  verde  de  Schwcinfurt,  verde  Mitlis , 
verde  inglés,  verde  MUory  y  verde  mineral,  de  los 
cuales  nos  vamos  á  ocupar  sucesivamente. , 

Cardenillo  ó  verde  gris.  Esto  color  es  un  ace¬ 
tato  básico  de  cobre  hidratado  qtio  se  obtiene  por 
la  acción  del  vinagre  ú  orujo  sobre  planchas  de 
cobro. 

Se  presenta  en  masas  compactas  y  difíciles  de 
reducir  á  polvo,  pero  que  se  desüon  en  el  agua  muy 
fácilmente,  aunque  es  poco  soluble.  Expuesto  á  ia 
temperatura  de  140  □  160°  centígrados,  pierde  una 
gran  cantidad  de  agua,  y  á  la  de  2Í0  á  250°  des¬ 
prendo  vinagre  en  estado  de  vapor.  ( 

En  el  cardenillo  se  encuentran  á  veces  cuerpos 
extraños,  como  granos  de  uva  y  pedacítos  de  cobre, 
pero  esto  no  constituye  una  falsificación  y  si  solo 
falta  de  esmero  en  la  fabricación. 

Las  únicas  sustancias  que  comunmente  impuri¬ 
fican  el  cardenillo  son,  el  sulfato  de  cobre,  la  creta 
y  el  yeso;  los  cuales  pueden  reconocerse,  tratando 
por  el  cloruro  do  bario  su  disolución  en  ácido  nítri¬ 
co,  la  cual  al  verificarse  no  debe  producir  eferves¬ 
cencia. 

Verdemontaña.  Esta  sustancia  se  encuentra, 
en  la  naturaleza  baju  la  forma  de  masas  mamelona- 
res  llamándose  entonces  malaquita.  Reducida  a  pol¬ 
vo,  so  emplea  algunas  veces  en  pintura  si  bien  so 
obtiene  á  un  precio  más  reducido  preparándole  ar¬ 
tificialmente  que  es  como  se  presenta  en  el  comer¬ 
cio,  llevando  entonces  el  nombre  de  verde  de  fíruns- 
wich.  Es  un  carbonato  dé  cobre  acompañado  fre¬ 
cuentemente  do  sulfalos  de  barita  y  de  cal,  mezcla¬ 
dos  á  intento  para  realzarle  el  tono.  Es  un  producto 
muy  venenoso. 

Verde  de  Schwcinfurt.  Este  coloé  que  se  obtie¬ 
ne  artificialmente,  es  una  combinación  del  acetato 
de  cobre  con.  el  arsénico  del  mismo  metal;  el  aire, 
el  calor  y  las  emanaciones  sulfurosas  no  lo  alteran. 

Se  falsifica  con  los  suifatos  de  barita  y  cal  los 
cuales  se  reconocen  tratando  el  verde  por  los  ácidos 
nítricos  y  clorhídrico  hirviendo,  en  los  cuales 
debe  disolverse  por  completo  y  su  disolución  no 
debe  precipitar  por  el  cloruro  de  bario,  pues  de  lo 
contrario  contendría  sulfato  de  cal,  así  como  indi¬ 
caría  el  de  barita  su  parte  insoluble. 

■Verde  Mittis.  El  verde  de  MiUis  llamado  asf 
por  el  nombre  de.su  inventor,  es  un  arseniatode 
cobre.  Es  un  color  que  puede  emplearse  al  temple 
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y  al  óleo  com  buen  resultado,  pero  es  muy  ve¬ 
nenoso. 

Verde  Milorij.  Este  color  es  uno  do  los  más 
hermosos  que  se  emplean  en  pintura  y  algunos  le 
llaman  verde  inglés.  Se  cree  compuesto  de  espato, 
sulfato  de  plomo,  cianuro  do  potasio  y  de  hierro  y 
cromato  de  potasa.  Se  esliendo  perfectamente,  re¬ 
siste  por  mucho  tiempo  á  la  acción  de  los  rayos  so¬ 
lares  y  á  la  de  las  emanaciones  sulfurosas  y  es  algo 
secante. 

Verde  in/jlés.  E!  verdadero  verde  inglés  del  co¬ 
mercio  se  compone  de  arsénilo  do  cobre,  sulfato  de 
barita  y  sulfato  de  cal.  Es  muy  venenoso,  cubre 
muy  bien  pero  no  resiste  mucho  tiempo  á  la  acción 
del  aire  cambiando  el  tono  de  muchos  colores.  Por 
su  poco  precio  es  uno  de  los  verdes  más  usados. 

Verde  [minero/.  Se  llama  así  al  verde  Sebéele  ó 
arsénito  de  cobre  puro  mezclada  con  nlbaj'alde,  óxi¬ 
do  negro  de  cobre,  azul  de  montaña  y  acetato  de 
plomo.  Cubre  muy  bien  y  seca  mas  pronto  que  los 
otros  verdes  pero  se  ennegrece  por  la  acción  de  las 
emanaciones  sulfurosas. 

COLORES  OSCUROS  Ó  PARDOS. 


Tierra  sombra,  Llámase  así  á  un  oxido  de  hie¬ 
rro  manganesífero  acompañado  de  arcilla  que  se 
encuentra  en  la  isla  de  Chipre,  por  lo  cual  recibe 
también  el  nombre  de  tierra  fina  de  Turquía,  Se 
presenta  en  fragmentos  de  lustre  craso  y  de  frac¬ 
tura  concoidea  que  tienen  apegamiento  á  la  lengua 
y  un  color  oscuro  que  se  vuelvp  rojizo  al  contacto 
del  aire.  Mancha  el  papel  y  se  deslie  fácilmente  en 
el  agua.  Expuesta  al  fuego  se  enrojece  y  concluye 
por  ablandarse  y  fundirse.  Es  una  sustancia  ino¬ 
fensiva  que  se  emplea  también  ligeramente  calci¬ 
nada  y  entonces  se  llama  tierra  sombra  calcinada. 

Tierra  de  Siena.  El  nombre  de  este  color  pro¬ 
viene  del  punto  donde  se  encuentra.  Ilay  dos  cla¬ 
ses  de  tierra  de  Siena,  llamadas  natural  y  calcinada. 
La  primera  se  presenta  en  fragmentos  de  nn  color 
amarillo  oscuro  al  esterior  y  claro  el  interior.  Fro¬ 
tada  con  la  uña  adquiere  un  ligero  pulimento  y  por 
la  acción  del  aire  toma  un  Unte  amarillo  de  aceitu¬ 
na,  sobre  todo  después  de  reducirla  á  polvo. 

(Se  continuará). 

A.  A.  Comería. 


Chalanas  de  vapor  destinadas  al  trasporte 
del  mineral  de  hierro  entre  las  vios-férreas  y  los 
buques  de  gran  porte;  construidas  por  el  ingeniero 
Mr.  Franchars  pora  los  Sres.  Potin,  Gaudet  y  C.* 


Estos  señores  poseen  en  Cerdeña  minas  riquísi¬ 
mas  de  hierro;  en  las  cuales  emplean  un  material 
considerable  para  su  explotación,  teniendo  un  cami¬ 


no  de  hierro  destinado  únicamente  á  conducir  el 
mineral  á  la  orilla  del  mar  y  trasportarlo  á  Francia. 
Los  buques  destinados  para  este  servicio,  son  de 
gran  porte  y  su  calado  no  Ies  permite  aproximarse 
á  los  muelles;  de  aquí  la  necesidad  de  emplear  em¬ 
barcaciones  que  reúnan  las  condiciones  necesarias 
para  trasladar  el  mineral  de  los  embarcaderos  á  los 
buques  que  lo  han  do  trasportar.  Para  el  efecto  se 
construyeron,  primero  chalanas  de  fondo  plano  en 
las  cuales  descargaban  los  wagones  el  mineral  con¬ 
duciéndolo  luego  á  los  coslados  de  los  buques.  Esta 
doble  operación  de  carga  y  descarga,  exigía  un 
gran  número  de  brazos  y  ocasionaba  perdidas  de 
tiempo  considerable,  haciendo  que  el  preciso  del 
mineral  puesto  en  Francia  fuera  excesivo  apesar  de 
los  medios  económicos  empleados  en  su  cstracción. 
Para  vencer  este  grave  perjuicio  y  economizar  en  lo 
posible  una  gran  parte  de  este  trabajo  intermedia¬ 
rio  y  dispendioso;  la  sociedad  se  dirigió  al  ingenie¬ 
ro  de  Lión  Mr.  Franchars,  y  le  encomendó  el  estu¬ 
dio  de  una  chalana  de  vapor,  que  reuniera  las  me¬ 
jores  condiciones  para  «1  objeto  á  que  deseaban  des¬ 
tinarlas.  El  proyecto  fué  estudiado  y  les  construyó 
una  embarcación  que  tiene  todas  las  mejoras  de¬ 
seadas. 

Es  una  chalana,  construido  su  casco  de  plancha 
de  acero  y  las  cuadernas  y  cubiertas  de  hierro,  mu¬ 
cha  manga,  y  muy  poco  calado;  tiene  dos  cubier¬ 
tas,  en  la  superior  lleva  tres  vías  férreas  en  toda  su 
longitud,  ó  sea  de  popa  á  proa  y  dos  en  la  cubierta 
inferior  ó  sollado.  • .  '  •  .  ;■ 

Los  rails  de  la  cubierta  se  unen,  eon  los  del 
muelle  por  medio  de  una  plancha  giratoria  y  los 
wagones  se  colocan  en  la  chalana  sin  ningún  traba¬ 
jo.  Una  grúa  de  vapor,  colocada  en  el  centro,  faci¬ 
lita  la  operación  de  bajar  al  sollado  los  wagones  car¬ 
gados  con  el  mineral,  por  dos  grandes  escotillas 
abiertas  ¿n  la  primera  cubierta  y  al  mismo  tiempo 
los  suspende  con  la  mayor  facilidad  y  los  lleva  á  la 
boca  de  escotilla  de  ca^ga  de  los  buques  de  mayor 
porto  sin  emplear  en  esta  operación  més  personal 
que  el  de  un  hombre,  realizando  una  economía  de 
tiempo  muy  grande,  gracias  á  la  pequeña  máquina 
auxiliar  que  va  unida  á  la  grúa.  Esta  es  giratoria  y 
su  muñón  ó  eje  de  asicnlo  está  colocado  en  ía  car¬ 
linga  de  la  chalana;  su  Hecha' es  de  grandes  dimen¬ 
siones  y  puede  subir  ó  bajar  con  facilidad  según 
convenga,  para  el  traslado  de  los  pesos.  Dos  má¬ 
quinas  independientes  y  sumamente  sencillas,  sis¬ 
tema  pilón,  trasmiten  el  movimiento  á  dos  hélices 
de  tres  alas.  Los  generadores  ó  calderas  son  de  for-  , 
raa  cilindrica,  la  más  apropósito  para  embarcacio¬ 
nes  que  como  esta,  tienen  muy  poco  puntal.  La  su¬ 
perficie  total  de  calentamiento  es  de  43  metros  cua¬ 
drados  suficiente  para  el  consumo  de  la»  máquinas 
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que  desarrollan  una  fuerza  de  70  caballos  de  7¡j 
kilográmetros  para  imprimir  á  la  chalana  una  velo¬ 
cidad  de  7  millas  por  ñora  en  buenas  circunstan¬ 
cias.  Para  la  alimentación  de  las  calderas,  no  usa 
bombas  movidas  por  las  máquinas,  sino  simple¬ 
mente  nndonkey:  tiene  además  dos  grnndes  depó¬ 
sitos  destinados,  uno  para  el  combustible  y  el  otro 
para  el  agua  de  la  alimentación;  usa  agua  dulce 
portas  cortas  navegaciones  que  tienen  que  hacer  y 
por  la  facilidad  do  reponer  la  consumida  cuantío 
convenga.  El  número  de  wagones  que  pueden  co¬ 
locarse  en  las  dos  cubiertas  es  de  80  y  el  peso  de 
cada  uno  es  de  800  kilogramos. 

Concluiremos  diciendo,  que  la  idea  de  colocar 
los  wagones  abordo  de  las  embarcaciones  sobre 
rails,  no  es  debida  á  Mr.  Francbars,  pues  muchos 
años  antes  fue  aplicada  por  otros;  que  por  ejemplo, 
en  Inglaterra  fuó  empleada  el  año  1838  para  tras¬ 
portar  carbón  entre  Portsmoulh  y  Souhtampton. 


MAQUINAS  BE  WOLFF 

Roy  que  tan  generalizadas  están  estas  máqui¬ 
nas  en  la  marina  lacreante,  creemos  un  deber  hacer 
una  ligera  descripción  de  alguna  de  las  que  más 
aceptación  tienen  por  su  sencillez.  A  los  señores 
Fraurroults.  Prestan  y  compañía  de  Liverpool,  se 
debo  este  aparato  que  fué  construido  para  c!  buque 
de  vapor  Ila‘a  destinado  á  una  compañía  de  Amé¬ 
rica  del  Sur.  , 

Se  compone  este  aparato  dedos  cilindros  verti¬ 
cales,  rodeados  por  una  camisa  donde  circula  el 
vaporeen  uno  trabaja  á  alta,  presión  y  á  baja  en  el 
otro;  el  primero  tiene  un  diámetro  de  1*168  metros 
y  el  segundo  2*184,  el  curso  dolos  pistones  es  de 
1  *067  metros.  I-as  artnazooes  sobre  que  descansan 
estos  cilindros,  son  muy  parecidas  á  las  empicadas 
en  las  máquinas  de  pilón.  Están  aseguradas  sobro 
una  gran  placa  de  fundación  en  la  que  van  también 
colocadas  las  chumaceras  de!  eje  principal  y  el  con¬ 
densador,  el  cual  á  causa  de  la  forma  especial  de 
una  de  las  armazones  queda  afianzado  entre  ésta  y 
la  placa.  La  disposición  de  estas  armazones  coloca¬ 
da  la  máquioa  en  el  buque,  es  de  estribor  á  babor, 
y  la  de  los  cilindros  de  popa  á  proa.  Los  pistones 
de  estos  ticneu  empaquetadura  metálica  y  los  vás- 
tagos  presentan  la  originalidad  de  estar  prolonga¬ 
dos  por  la  parte  superior  teniendo  esta  prolonga¬ 
ción  un  diámetro  mucho  menor  que  fique!;  su  ob¬ 
jeto  no  es  otro  que  servir  de  guía  ti  pistón.  La  tapa 
del  cilindro  por  donde  pasa  esta  guía  lleva  una  caja 
de  estopas  á  las  que  sirve  de  prensa  un  sombrerete 
de  metal  de  un  largo  proporcionado  af  de  Í3  guia. 
'.•»  La  distribución  del  vapor,  se  verifica  por  vál¬ 
vulas  de  doble  orificio  y  la  expansión  variable  en  el 


cilindro  «Icalla  presión,  por  medio  de  una  válvula 
plana  con  diferentes  orificios  colocada  en  la  parle 
anterior  de  la  válvula  de  distribución  Las  caras 
planas  do  estas  válvulas  están  oprimidas  contra  los 
espejos  do  los  cilindros  por  la  presión  que  ejerce  so¬ 
bre  ellas  un  anillo  de  catichuc  hueco  y  de  sección 
circular;  en  el  cilindro  de  alta  presión  este  anillo  va 
colocado  entre  dos  de  hierro,  y  su  aprieto  se  efectúa 
por  medio  do  tornillos  enroscados  en  las  cajas  de 
las  válvulas  do  un  modo  análogo  al  empleado  en  las 
máquinas  do  los  buques  de  nuestra  marina  Torna¬ 
do  y  Nitmancia. 

El  movimiento  de  los  .distribuidores  se  efectúa 
por  medio  de  un  aparato  ordinario  de  doble  excén¬ 
trica,  y  el  de  la  válvula  do  expansión,  por  una  sola 
excéntrica  que  trasmite  el  movimiento  á  una  palan¬ 
ca  formada  por  dos  planchuelas  paralelas  cuyos  ex¬ 
tremos  están  unidos  por  ¡los  pernos.  En  uno  de  es¬ 
tos  conecta  la  barra  de  la  excéntrica  y  en  el  otro  un 
tirante  de  suspensión  que  oscila  sobre  un  tornillo 
enroscado  á  una  tuerca  fija  y  es  el  que  sirve  para 
variar  los  brazos  de  palanca  y  por  lo  mismo  aumen¬ 
tar  ó  disminuir  el  grado  de  expansión. 

El  cambio  de  marcha  se  verifica  por  medio  de 
nn  pequeño  cilindro  do  vapor  de  0*177  metros  de 
diámetro  y  0*229  metros  de  curso,  sistema  que 
muchos  ya  conocemos.  El  condensador  es  de  los  de 
superficie,  conteniendo  1164  tubos  de  0‘023  metros, 
de  diámetro  y  presentando  una  superficie  de  en¬ 
friamiento  de  300  metros  (^adrados.  Tiene  una 
bomba  de  aire  aspirante  elevatoria  y  otra  de  circu¬ 
lación  de  doblo  efecto;  el  diámetro  de  la  primera  es 
de  0*818  metros  y  el  dé  la  segunda  de  0‘508  roe^ 
tros.  Dos  bombas  aspirantes  ¡rnpelentcs  sirven  para 
la  alimentación  délas  calderas;  y  otras  dos  del 
mismo  sistema  se  emplean  en  la  extracción  del  agua 
de  la  sentina.  Dos  balancines  conectados  por  sus 
extremos,  el  uno  con  la  cruceta  del  vástago  del  ci¬ 
lindro  de  baja  presión  y  en  la  del  de  alta  el  otro, 
dan  movimiento  ó  estas  seis  bombas,  conectados 
sus  vastagos  á  unas  crucetas  lijas  á  los  otros  ex¬ 
tremos  del  balancín,  por  lo  que  todas  ellas  tienen 
un  mismo  curso  de  0*585  metros.  El  diámetro  de 
ios  émbolos  de  las  de  achique  y  alimentación  es 
de  0*182. 

Cuatro  calderas  tubulares  de  forma  cilindrica 
producen  el  vapor  suficiente  par»  el  consumo  de  I* 
|  máquina;  el  diámetro  de  cada  una  es  de  3*805  me¬ 
tros  y  su  longitud  de  2*921;  están  provistas  de  tres 
hornos  cada  una,  y  ia  superficie  total  de  calcnta- 
I  miento  es  de  475  metros  cuadrados.  La  fuerza  no¬ 
minal  de  la  máquina  es  de  340  caballos;  el  propul¬ 
sor  es  una  hélice  de  dos  alas,  sistema  tiriflUh,  con 
un  diámetro  de  5‘029  metros  y  un  paso  variado  de 
j  7*315  á  8*229  metros, 

|  Una  vez  que  nos  ocupamos  (aunque  tigeramen- 


le),  de  este  sistema  de  máquinas,  creemos  conve¬ 
niente  decir  el  modo  de  averiguar  la  fuerza  de 
ellas.  Los  fabricantes  ingleses  hallan  separadamen¬ 
te  la  fuerza  de  caballos  que  desarrolla  cada  cilin¬ 
dro  y  luego  suman  estos  resultados  hallando  asi  la 
fuerza  total. 

En  Francia,  para  determinar  In  fuerza  nominal 
se  usa  la  fórmula  adoptada  por  el  gobierno, 

aplicándola  solo  al  cilindro  de  mayor 
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diámetro  ó  sea  el  de  baja  presión  y  prescindiendo 

del  otro. 

Causas  ajenas  á  nuestros  buenos  deseos  nos  im¬ 
piden  dar  un  plano  ó  croquis  de  esta  máquina  no 
dudando  que  vencidas  las  dificultades,  para  el  pró¬ 
ximo  Boletín  podremos  hacerlo  y  ocuparnos  con 
más  extensión  de  esta  clase  de  aparatos. 


NOTICIAS  DIVERSAS 

Nuevo  combustible. — Un  nuevo  combustible  co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  carbonita,  está  siendo  hoy 
en  dia  en  América  objeto  de  estudios  y  experiencias 
numerosas.  Aunque  si  bien,  en  su  producción  na¬ 
tural  parece  poseer  la  mayor  parte  de  las  propieda¬ 
des  del  cok,  este  nuevo  producto  difiere  mucho 
del  carbón  de  piedra  y  de  aquel.  Se  le  encuentra. en 
hulleras  bituminosas  de  la  Virginia  Central:  forma 
Un  filón  separado  con  una  vena  distinta  y  cortada, 
presentándose  bajo  uif  aspecto  oscuro  y  deslustra¬ 
do,  al  contrario  del  carbón  de  antracita  que  es  de 
los  más. brillantes.  Al  empezar  á  quemarse  produ¬ 
ce  una  llama  muy  clara  y  muy  viva  y  casi  sin  humo 
dando  una  brasa  muy  persistente.: 

Una  sociedad  importante. — « The  James  Rivel 
ctal  company»  se  ha  formado  en  New-York  para  ex¬ 
plotar  este  combustible.  Sometido  á  un  análisis 
químico,  resultó  que  poseía  más  materias  caíorífo-, 
ras  que  lodos  los  otros  productos  conocidos  hasta 
hoy  dia.  Desde  que  se  ha  formado  esta  Sociedad,'  el 
«Caróoníto»  adquiere  en  el  mercado  do  Néw-York( 
una  gran  importancia  siendo  buscado  principal¬ 
mente  para  las  grandes  fábricas.  Además,  i  causa 
do)  poco  volumen  que  ocupa  podría  ofrecer .  grandes 
ventajas  en  largas  navegaciones.  ,  '  • . '  !  . 

Combustible  económico.— En  París  .desde  ’ hace 
poco,  una  compañía  se  dedica  á  fabricar  un  com¬ 
bustible  inventado  por  Mr.  Pagliasi,  compuesto  do 
.petróleo,  colofonia,  polvos  decarbón  vegetal  y  .de 
hulla,  aserrín  de  madera  y  yeso.  .  \Y’  '  Vj 

Los  experimentos  certifican  que  1.000  kilogra¬ 
mos  de  esta  nueva  composición,  dan  al  arder  el 
mismo  resultado  que  triple  cantidad  de  hulla. 

•  No  conociéndose  públicamente  aun  los  precios 
del  nuevo  combustible,  no  es  posible  sin  tan  im¬ 


portante  dalo  determinar  todas  las  ventajas  que 
este  invento  puede  ofrecer. 

También  so  acaba  de  constituir  una  sociedad 
escocesa  presidida  por  el  duque  de  Sullicrland, 
para  fabricar  combustible  con  el  polvo  y  otros  re¬ 
siduos  de  la  hulla  que  se  amasan  y  solidifican  con 
asfalto. 

Carbones  minerales  de  España. — Con  este  titulo 
acaba  de  publicar  el  Ingeniero  de  minas  Sr.  Oriol, 
un  importante  libro  en  el  que  encontramos  los  si¬ 
guientes  datos: 

Toneladas 

métricas. 

Producción  de  carbones  minerales  .  .  703.813* 

Importación,  principalmente  de  Ingla¬ 
terra  ..." . 176.115- 


Consumo . .  1.179.088 

Después  de  reseñar  el  Sr.  Oriol  el  consumo  de 
varias  industrias  y  poblaciones  importantes,  esta¬ 
blece  en  el  resumen  final  la  siguiente  distribución 
de  carbón  que  se  consume  en  España. 

Tonolodas 

,  •  '  métricas. 

Industria  .metalúrgica .  .  .  .  .  .  450.000 

Exportación  de  los  caminos  de  hierro  .  173.058 

Fabricación  del  gas  del  alumbrado  .  .  100.000  . 

Marina  de.  guerra  .  .  .  ....  25,000 

Idem  mercante  .  .  .  .  .  .  •  .  100.000 

Industria  cfílalana  (en  la  parte  no  com-  ‘ 

prendida  cu  las  partidas  anteriores)  132.165. 
Industria  de  la  provincia  de  Burgos  ‘ 

(id.  id.)  .  .  .  .  .  .  .  .  .  1.253. 

Idomfen  la  ciudad  de  Valladolid  (id.  id.)'  6  637 

Eli  las  demás  industrias  nó  citadas.  .  101.147 


v  -  Total.  .  ...  1J  80.000 

Empaquetadura  de  amianto  paiu  los  émbolos  de 
Vapor. — M.  S.  John  Vineont  Day,  ingeniero,  leyó  áí 
la  Sociedad  de  sabios  de  Escocia ,  una  memoria  sobre 
las  máquinas  de  vapor,  en  la  que  se  encuentra  un 
párrafo  muy  interesante  sobre  el  «ámíantoe  em¬ 
pleado  como  empaquetadura  en  ios  émbolos  de  las., 
máquinas. 

Este  género  de  empaquetadura  ha  sido  emplea¬ 
do  en  la  América  con  muy  buen  éxito,  y  luego'  en¬ 
sayado  en  Inglaterra  dando  resultados  muy  satis¬ 
factorios.  Según  dicen  estas  empaquetaduras  nó 
son  atacadas  por  las  altas  temperaturas  del  vapor, 
ni  por  las  grandes  velocidades  del  émbolo,  y  tanto, 
que  en  América  una  de  estas  empaquetaduras  fué 
retirada  de  la  caja  de  estopa  del  pistón  de  una  lo¬ 
comotora,  después  de  haber  estado  funcionando 
constantemente  durante  tres  meses  con  una  mar-7 
cha  diaria  de  161  kilómetros.  La  fibra  que  M.  Day 
presentó  cómo  muestra  á  la  sociedad,  estaba  sola¬ 
mente  coloreada  por  el  aceite  y  el  hierro,  pero  coa-' 
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servaba  su  flexibilidad  y  tenacidad  como  antes  de 
haberlo  usado. 

M.  A.  Comer  director  del  servicio  de  las  loco¬ 
motoras  en  el  ferro-carril  Caledonien  de  Inglaterra, 
la  introdujo  con  muy  buen  resultado  en  ese  país  el 
ano  de  1870  M.  I>av  presentó  también  á  la  sociedad 
la  empaquetadura  de  una  caja  de  estopas  que  había 
estado  sirviendo  desde  el  27  de  .lulio  Imst3  el  18  de 
Noviembre  de  1871.  Esta  locomotora,  estaba  em¬ 
pleada  en  conduciré!  tren  de  mayor  velocidad,  cu¬ 
yas  ruedas  motrices  tenían  2‘ío  metros  de  diáme¬ 
tro  con  un  curso  de  pistón  de  0‘fil  rn.  Las  mejores 
empaquetaduras  ordinarias  en  el  servicio  de  esta 
máquina,  lo  más  que  duraron  fue  dos  meses,  y  con 
este  nuevo  empaquetado  de  amianto,  se  vio  que  al 
sacarle  de  su  caja  estaba  como  si  no  se  hubiera 
usado,  habiéndose  corrido  en  tres  semanas  una  ex¬ 
tensión  de  3.200  kilómetros  sin  apretar  para  nada 
el  prensa  estopas. 

De  los  ensayos  que  se  hicieron,  resulta  que  es 
preferible  emplear  el  «amianto»  en  anillos  sobre¬ 
puestos  como  la  empaquetadura  de  goma,  que  no 
aplicarlo  arrollado  ál,vástago  del  pistón. 

De  esta  sustancia  existen  grandes  cantidades  en 
los  Estados-Unidos,  en  el  Tirol,  Hungría  y  país  de 
Gales.  Por  lo  tanto  no  es  de  temer  que  aunque  se 
use  eo  grandes  cantidades,  llegue  á  faltar. 

Pruebas  de  las  calderas  de  vai*or. — Sabido  es 
que  las  calderas  de  vapor  después  de  haber  estado 
funcionando  algún  tiempo  pierde  parte  de  su  soli¬ 
dez,  y  como  es  muy  útil  tanto  para  los  ingenieros 
como  para  los  industriales  y  maquinistas  tener  no¬ 
ticia  exacta  de  la  confianza  que  deben  inspirarles 
estos  aparatos,  de  aquí  que  .según  vemos  en  el 
Scicnliftc  American  se  surgirió  la  idea  de  someterlas 
en  caso  de  duda  á  una  prueba  con  el  agua  caliente, 
porqpe  de  este  modo  se  efectúa  en  las  condiciones 
de  temperatura  en  que  la  caldera  debe  demostrar 
su  resistencia. 

,  Para  probar  de  este  modo  un  generador1,  se  llena 
complejamente  de  agua  sin  dejar  ningún  espacio 
vacio;  después  se  cargan  las  válvulas  de  seguridad 
según  la  presión  que  se  quiere  obtener  que  gene¬ 
ralmente  es  dos  ó  dos  y  media  veces  la  presión  nor¬ 
mal  con  que  la  caldera  trabaja;  y  hecho  esto  se  ha¬ 
ce  un  poco  fuego  en  los  hornos.  El  calor  desarrolla¬ 
do  de  este  modo  hace  dilatar  el  agua  contenida  en 
la  caldera  y  como  no  tiene  por  donde  estenderse,  la 
presión  aumentará  según  aumente  la  temperatura, 
hasta  que  un  manómetro  nos  indique  la  presión  que 
se  desee.  El  ensayo  hecho  de  este  modo  es  muy  lá- 
cil  y  puede  efectuarse  sin  embarazo  y  sin  peligro; 
la  rotura,  caso  que  el  generador  no  tuviese  la  bas¬ 
tante  resistencia,  se  efectuará  sin  ningún  acciden¬ 
te  violento. 

Debemos  advertir  que  en  esta  clase  de  experi¬ 


mentos  no  es  conveniente  que  el  agua  que  encierra 
la  caldera  pase  do  lOO™  centígrados,  porque  de  otro 
modo  sería  muy  peligroso  si  la  caldera  estaba  en 
mal  estado. 

Depósitos  salinos  en  las  calderas. — lín  una  de 
las  últimas  reuniones  que  tuvieron  los  ingenieros 
civiles  de  París,  Mr.  Arselin  recomendó  el  empleo 
de  la  glycerina  para  evitar  las  incrustaciones  de  las 
calderas;  la  glycerina  auméntala  solubilidad  de  los 
compuestos  calcáreos  principalmente  del  sulfato  de 
cal  haciendo  con  ellos  combinaciones  solubles. 
Cuando  la  proporción  do  la  cal  es  demasiado  gran¬ 
de,  se  forman  precipitados  gelatinosos  que  se  ad¬ 
hieren  á  la  caldera  y  ei  vapor  no  puede  arrastrarlos 
á  las  máquinas. 

Han  fallecido  en  este  Departamento  el  2.°  Ma¬ 
quinista  de  la  Armada  graduado  de  l.°  D.  Benigno 
Cornelias,  el  2.°  idemeventuaJ  y  socio  honorario  de 
este  Círculo  I).  Evaristo  González,  y  el  í  0  D.  Ra¬ 
fael  Bouza  consocio  nuestro,  recientemente  llegado 
de  la  Isla  de  Cuba,  en  cuyo  apostadero  adquirió  la 
penosa  enfermedad  que  en  tan  temprana  edad  le 
llevó  al  sepulcro.  " 

,  Como  observarán  nuestros  compañeros,  apenas 
transcurre  un  año  sin  que  las  bajas  ocurridas  en 
este  departamento  sean  menores  de  cineo  á  seis; 
que,  sumadas  con  igual  número  de  Cádiz  y  Carta¬ 
gena,  y  con  el  triplo  cuando  menos  en  los  apostade¬ 
ros  de  Cuba  y  Filipinas,  componen  un  total  que 
asombra,  y  que  forma  una  grande  y  muy  visible 
desproporción,  si  relativamente  en  igualdad  numé¬ 
rica,  se  le  compara  con  las  de  cualquiera  otro  cuer¬ 
po  de  la  armada.  Este  dato  es  muy  elocuente  para 
quien  sopa  y  debe  apreciarlo;  por  nuestra  parte  ya 
sabemos  que  muy  pocos  de  nosotros  hemos  de  Re¬ 
gar  á  viejos;  razón  más  para  que,  con  creciente  per¬ 
severancia,  y,  toda  vez  que  el  articulo  36  y  otros 
del  Reglamento  orgánico  de  nuestro  cuerpo  están 
aun  sin  cumplimentar,  no  obstante  los  ouee  años 
que  tiene  de  vida,  insistamos  en  recomendar  nues¬ 
tra  Sociedad á  todos  nuestros  compañeros  de  clase, 
pues  les  asegura,  aunque  en  modesl a  esfera,  el  por¬ 
venir  de  sus  familias. 

Sentimos  do  todas  veras  la  muerte  de  tan  apre¬ 
ciables  compañeros,  acompañando  á  sus  familias  en 
su  justo  sentimiento;  y  si  nuestra  humilde  voz  pu¬ 
diera  ser  oida,  pediríamos  para  la  viuda  ó  hijos  del 
maquinista  Cornelias,  muy  antiguo  en  el  servicio, 
una  pequeña  pensión,  ó  cuando  menos  las  dos  pa¬ 
gas  de  toca  que  perciben  las  familias  de  casi  todos 
los  empleados  en  los  diferentes  ramos  del  Estado,  y 
en  consonancia  con  lo  preceptuado  eu  el  ya  citado 
Reglamento  de  nuestro  Cuerpo. 

Cou  motivo  de  haber  embarcado  nuestros  ami¬ 
gos  D.  Ramón  Sobredo  en  la  fragata  Blanca,  y  don 
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Manuel  Broquelas  en  el  vapor  Cádiz,  han  sido  nom¬ 
brados  respectivamente  en  sustitución  de  aquellos, 
1).  Emilio  Culi,  depositario  y  I).  .losé  Fernandez  y 
Lninazn,  contador  de  esta  Sociedad. 

La  Secretaría  á  cargo  de  0.  Angel  Soulullocn  la 
fecha  del  número  anterior,  se  encomendó  por  em¬ 
barco  de  aquel  en  la  fragata  Zaragoza,  á  I).  Andrés 
lloig;  y  sucesivamente  á  I).  Juan  Montero  Vidal  y 
í).  Justo  González,  que  actualmente  la  desempeña. 


PERSONAL 

Ordenes  que  referentes  á  maquinistas  y  fogoneros 
publica  la  «Legislación  Marítima  de  España.» 

En  íl  de  Diciembre  de  1 873: 

Disponiendo  se  embarquen  tres  fogoneros  do 
primera  clase  por  cada  dos  hornos,  y  uno  de  segun¬ 
da  porcada  tres  de  1.a:  prohibiendo  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  destine  marinería  al  servicio  de  las  má¬ 
quinas,  á  no  ser  en  la  eventualidad  de  bajas  nume¬ 
rosas  por  enfermedad;  y  en  este  caso  se  abonará  al 
sustiLuto  la  semi-dílerencia  del  sueldo  que  tenga 
como  marinero  al  de!  fogonero  sustituido  que  su¬ 
frirá  ese  descuento.  Si  la  enfermedad  durase  más 
de  quince  dias  entonces  los  sueldos  so  cambiarán 
por  completo  eutre  sustituto  y  sustituido. 

En  23  de  Diciembre  de  ídem. 

Promoviendo  ai  empleo  de  primer  maquinista 
do  1.*  clase  al  de  2.'  D.  José  Montero  y  Armada. 

En  21  de  Enero  de  187i:  > 

Id.  á  primer  maquinista  de  2/  clase  al  2.°  don 
Juan  Bautista  Claríóy  Jové. 

Eo.!9áfl  Abril  de  idenu 
Id.  á  l.°  de  2/  a!  2."  D.  Juslp  González  y  Sa- 
lorio. 

En  2  de  Marzo  de  ídem: 

En  id.  de  id.  á  1  *  de  1/  el  i.°  de  2."  D.  Juan 
del  Valle  y  Agaña.  ,  ■ 

Fueron  ascendidos  los  Maquinistas  y  Ayudantes 
que  comprende  lo  siguiente  relación,  á  conse¬ 
cuencia  de  los  últimos  exámenes: 

Terceros  Maquinistas  ascendidos  á  segundos. 

D.  Angel  Soutulio  y  Santiago. — Francisco  Gó¬ 


mez  y  Gutiérrez  — Federico  Lorenzo  y  Fernandez. 
— Manuel  Loureiro  y  Abelaira. — Rafael  Torres  y  Do¬ 
mínguez. — José  Radiel  y  Bclirán. —  Francisco  Bo- 
miugncz  y  Martínez.— Laureano  Menta  y  Pons. — 
José  Cancura  y  Rodríguez. — Francisco  Gómez  y 
López. — Andrés  lloig  y  Ferré. — Serafín  Serra  y 
Vives. — Felipe  Alvarez  y  Cano. 

Cuartos  ¡Maquinistas  ascendidos  A  ¡creeros. 

D.  Emilio  García  Roche. — Benito  Vega  y  Ra¬ 
mos. — Francisco  Tamayo  y  Merino. — Manuel  Yesa 
Rosendo. — José  Fernandez  Calaza. — José  Perez  Pá¬ 
ramo. — Alejo  Perez  Casal. — José  ^Fernandez  Vare- 
la.— Cristóbal  Guerrero  Ruiz. — Juan  Montero  Vi¬ 
dal. — Juan  Guerrero  Vázquez. — José  Sánchez  Es¬ 
pinosa. — Antonio  Lage  y  Leal. — Paulino  García  Bc- 
nedé.—  Ramón  Golpe  y  lira  ñas. — Angel  Caballero  y 
Tamayo. — Enrique  Rarceló  de  la  Torre. — Luis  Se¬ 
rra  y  Salvé. — Victoriano  Santiago  y  Aneiros. — Va¬ 
lero  Loira  y  Fernandez. 

Ayudantes  ascendidos  ú  cuartos  Maquinistas. 

D.  Abelardo  Soutulio  y  Santiago. — Ramón  Al- 
fonsin  y  Sánchez. — Antonio  García  y  Díaz. — Juan 
Miras  y  Prias. — Bartolomé  Rico  y  Díaz. — Miguel 
Castañeda. — Pedro  Tudela  Izuardo. — Román  Rey  y 
Doce. — Santos  Alvarez  y  Martínez.— Juan  Raucelles 
y  Valinilana. — José  Naranjo  y  Garda. — Manuel  Ba¬ 
rreda  y  Garrido. — Valentín  Piñeiro  y  Lamas. — 
Francisco  Romero  y  Cervantes, — Mariano  Piñeiro  y 
Picallo  (particular). — Juan  Vidal  y  Rodríguez. — 
José  Fernandez  Vidal. — Bernardino  Cebreíro  y  Ri¬ 
vera — Joaquín  Estrlpol  y  Fernandez — José  Angel 
Naya  y  Gómez. 

'  En  11  de  Marzo  de  ídem: 

Disponiendo  que  tos  ayudantes  de  máquina  cven-; 
tuales  que  embarquen  en  los  buques  de  la  Armada, 
se  les  abone  como  preceptúa  la  Real  orden  de  G  de 
Mayo  de  1SGB,  el  sueldo  mensual  de  83 ‘33  pesetas 
y  el  sobresueldo  de  11*67  pesetas  cuyos  goces  son 
los  señalados  por  el  Reglamento  de  13  de  Diciembre 
do  1869  a  los  primeros  ayudantes,  sin  que  perciban 
las  36  pesetas  en  equivalencia  de  ración,  por  ir  ésta 
comprendida  en  el  referido  sobresueldo. 

TípolUügrufíu  do  Ei.  Comino  Gallego. 
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